DOCUMENTOS DE LOS CAPÍTULOS GENERALES

CAPITULO GENERAL INTERMEDIO 1992, São Paulo


Carta a todos los hermanos de la Orden, en preparación del Capítulo General Intermedio 1992

La comunidad agustiniana entre el ideal y realidad


Queridos hermanos:

1.
Deseo haceros llegar a cada uno de vosotros mi saludo personal, del Consejo Gene​ral y de aquellos que están más directamente a vuestro ser​vi​cio en el centro de la Orden.


El objeto de esta carta es hacerme presente a toda la Orden, con el propósito de lle​var adelante el programa que todos, a través de nuestros representantes, nos hemos propues​to para el sexenio 1989-1995 en el úl​timo Capítulo General. Los acontecimientos que esta​mos vivien​do, las perspec​tivas que se abren para el futuro de la humanidad, de la Iglesia y de la Orden, exigen que seamos personas atentas, valientes, protagonistas.

Ante el Capítulo General Intermedio

2.
La vida de la Orden en su conjunto sigue la cadencia de las celebra​ciones de los Capítulos Generales. Los Capítulos son un signo y una ocasión propicia para reavivar la vitalidad de la Orden, no sólo por los progra​mas capitulares que actualizan continua​mente nuestras perspectivas y opciones operativas, sino también porque atraen la atención de todos los hermanos sobre la situación de la Orden entera, con​virtiéndose así en una oportunidad preciosa para la reflexión y para la formación, en un momento de fraternidad internacional que nos ayuda a abrirnos a la universalidad de la Orden y a su misión en la Iglesia y en el mundo.

3.
El Capítulo General Intermedio, que tendrá lugar en Brasil, en sep​tiembre de 1992, está ya a la vista.


Nuestras Constituciones (n. 441) asignan al Capítulo Intermedio la tarea de verifi​car la actuación del Programa Capitular, de actualizar las op​ciones operativas y de consti​tuir una plataforma idónea para el inter​cambio de experiencias y la comunicación de nue​vas realizaciones y espe​ranzas.


El Programa del Capítulo General 1989, además de lo establecido por las Consti​tuciones, ha querido también que el próximo Capítulo Inter​medio tenga un carácter formativo y que en él se estudie “un tema de gran importancia y actuali​dad para toda la Orden” (n. 64).

4.
Después de haber discutido sobre el modo más adecuado de preparar y celebrar el próximo Capítulo Intermedio, el Consejo General Plenario se ha mostrado concorde en fijar los siguientes criterios:

a) Intentar la mayor implicación posible de todos los miembros de la Orden, de tal modo que el Capítulo sea efectivamente un acontecimiento de todos los herma​nos y momento de reflexión y formación para toda la Orden.

b) Que el argumento a tratar se mantenga, dentro de lo posi​ble, en la misma línea del últi​mo Capítulo General (que Capítulo Inter​medio debe evaluar), tomando de él la idea central que ha de ser desarrollada.

c) El Capítulo Ordinario ha pedido que se presente al Capítulo Intermedio un análisis y diag​nóstico de la realidad de la Orden que ponga de relieve su situación actual y la proyec​ción hacia el futuro (n. 75). El Consejo con​sidera que dicho análisis no ha de en​tenderse en sentido sociológico - numérico, sino como una encuesta - reflexión propuesta a la base, que pos​teriormente podrá ser utili​zada para elaborar un eventual documento con​clusivo.

5.
De acuerdo con estos criterios, el Consejo General Plenario ha estable​cido un ca​lendario de la fase preparatoria del Capítulo, que prevé tres etapas:

a) Enviar a todas las comunidades de la Orden una reflexión - cuestionario que, a modo de subsidio e invitación, suscite una profundización personal y comunitaria. Simultáneamente se enviará también a los Consejos Pro​vincia​les un guión para que elaboren los informes de las Provincias de acuerdo con el n. 64,1 de las conclusiones del Capítulo General.

b) El material (consideraciones, propuestas, reflexiones) que llegue de las comunidades y de los Consejos provinciales, será reelaborado de manera que pueda enviarse a todos los capitu​lares que lo utilizarán como instru​mento base de estudio.

c) El Capítulo Intermedio decidirá posteriormente cómo utilizar en con​creto esta aporta​ción de los hermanos.

La comunidad: centro del programa capitular

6.
Hemos observado, y no podía ser de otro modo, que la idea - madre que subyace al programa del Capítulo Ordinario 1989 es la que cons​tituye el eje de nuestra espirituali​dad, esto es, la comunidad o vida común. El programa dirige su mirada al interior de nues​tras comunidades con el fin de consolidar los valores fundamentales de nuestra espirituali​dad. Al mismo tiempo, se abre también hacia el exterior, proyectando la comu​nidad hacia el mundo y hacia el futuro, para garantizar así la actua​lidad de su misión eclesial y su conti​nuación en el tiempo.


La comunión como valor y la comunidad como estructura consti​tuyen contempo​ráneamente nuestro ideal de vida y el punto de partida de nuestra misión en la Iglesia y en el mundo. Para nosotros, como agustinos, son pun​tos de referencia obligados a la hora de examinar la situación actual y el camino futuro de la Orden. La Iglesia es comunión en Cristo. La Orden es la comunión de hermanos en un solo corazón y una sola alma dirigi​dos hacia Dios. La sociedad anhela la solidaridad de la comunión humana. El recorrido de la Orden en los últimos veinte años y todos los documentos emanados en este tiempo señalan claramente la comunión y la comunidad como el núcleo de identidad y el camino del porvenir que la Orden se ha marcado a sí misma.

7.
A más de uno podría parecer poco acertado llamar de nuevo la aten​ción sobre este punto, que ha sido reiteradamente tratado en los últi​mos años. Los resultados de esta refle​xión, sin embargo, han resultado hete​ro​géneos. Por una parte ha permitido la rege​neración del tejido de nuestra convivencia, liberándola de desigualdades inaceptables entre her​manos de igual profesión, o de arbitrariedades por parte de una autoridad no siempre accesible al diálogo. En muchos casos, también del envene​namiento que pro​du​cen en las comunidades las camarillas de poder y de oposición. Las Cons​ti​tuciones de 1968 señalan el punto de arranque de esta nueva si​tua​ción. Paulatinamente hemos adqui​rido con​ciencia de poseer un valioso men​sa​je que proponer y anunciar actualmente a la Iglesia y a la sociedad de hoy.


De otra parte, sin embargo, tenemos la sensación de no haber en​con​trado aún el mejor camino para vivir y proponer adecuadamente este mensaje, aunque se hayan dado ciertamente pasos importantes en este sen​tido. Tal vez hemos relegado al silencio, o sim​plemente olvidado, otras referencias esen​ciales, que podrían parecer cosa del pasado, pero que resul​tan imprescindibles a la hora de dar consistencia a nuestro vivir unidos y a nuestra identidad e integridad religiosa. No es posible, en efecto, cons​truir una comu​nidad sin interioridad y sin oración personal, sin abnega​ción (negación de sí mismo, pobreza de sí mismo y de las cosas), sin dis​ponibilidad, sin sentirse identi​ficados con los objetivos y las tareas comunes, sin ascesis, etc. Si faltan estos valores se produce un riesgo grave de idealizar exteriormente la comunidad, olvidando sus raíces, y entendién​dola como la solución de todos los problemas personales.

8.
Sería provechoso en este momento que todos nosotros, teniendo en cuenta las expe​riencias comunitarias y pastorales acumuladas en los últi​mos años, revisáramos con sereni​dad y confianza el modo en que hemos conce​bido la comunidad y la manera en que hemos intentado hacerla reali​dad. Es proba​ble que la experiencia y la reflexión nos ayuden a enri​quecer el con​cepto de comunidad, tal vez interpretado de manera restrictiva y limitada en algunos aspectos que, aunque importantes, no han de ser ex​clusivos.

Necesidad de una visión integral de la comunidad agustiniana.

9.
La reflexión sobre estos temas puede llevarnos a comprender la necesidad de am​pliar el concepto y la realidad de la vida común, anclán​dola en sus auténticas raíces. La comunidad tiene una razón de ser y una finali​dad que la transciende: el propósito común de buscar, encontrar y poseer a Dios, esto es, la interioridad, como queda enun​ciado en el pri​mum propter quod de la Regla. La interioridad es por tanto una carac​terís​tica esencial de la co​munidad agustiniana y la base firme sobre la que se sustenta.


La Regla, a continuación, destaca la vida común entendida como comunión de bie​nes, que no es sólo ni primariamente un gesto de caridad, sino el resor​te que la hace posible al desalojar del corazón y del alma aquello que más impide la caridad de Dios y del prójimo: el amor de sí.


En cuanto Orden religiosa y por su inserción en la Iglesia, la co​mu​nidad agustiniana asume compromisos apostólicos que son de la comuni​dad en cuanto tal y a los que deben atender primariamente los miem​bros que la componen.


Sobre estas bases se sustenta la convivencia efectiva que es vida de caridad y de fraternidad. Su estado de salud dependerá de la medida en que individual y colectiva​mente se edifique y crezca sobre estas bases, con​frontándose incesantemente con ellas. La comuni​dad se convertirá de este modo en una relación vital y madura entre personas ricas de huma​nidad en camino hacia el Señor, unidas por una misión de comunión en la Iglesia.


La comunión, en efecto, no puede entenderse únicamente como una relación afectiva, de simple amistad o simpatía. Limitada a esta dimen​sión sería siempre e inevi​tablemente frágil e insatisfactoria y conduciría a buscar sólo en la comunidad la causa de sus fallos de funcionamiento. La co​mu​nidad se realiza, por un lado, en los gestos cotidia​nos de mutua aten​ción y de acogida, en el sentido de pertenencia al grupo que nos hace sen​tirnos respon​sables unos de otros. De otro, y principalmente, en la rela​ción per​sonal con Dios y con los hermanos en Dios, y en la participación activa y responsable en la común misión en la Iglesia.

10.
En el marco de este modo profundo de concebir y de hacer comuni​dad, pueden situarse otros aspecto de gran importancia para la Orden, como, por ejemplo, nuestra iden​tidad agustiniana, la comunidad y el apos​tolado (o misión), comunidad y persona, valores que emergen de la nueva evangeliza​ción a la que estamos llamados, etc. Sobre estos pro​blemas pido a toda la Orden que haga una reflexión personal y comuni​taria. Ruego a todas la co​munidades de la Orden que traten de estos temas en los capítulos locales y de renovación durante el segundo semestre de 1991. Un proceso capilar de diálogo y refle​xión en la Orden en el seno de cada una de nues​tras comunidades, puede constituir un momento privile​giado de formación permanente, más eficaz que un documento prepa​rado en la mesa de un estudio.

11.
Tengo gran confianza en el interés de todos los hermanos de la Orden, en su entu​siasmo y en su compromiso. A quienes les faltara o se les hubie​ra entibiado la ilu​sión, me permito recordarles fraternalmente que entre el logro absoluto y la frustración, hay un amplio espacio en el que nuestro ideal puede hacerse realidad. Una realidad que, en cuanto humana, será pobre, pero autén​tica, tal vez limitada, pero genuina y verdadera. Basta probar y rein​tentar con valentía y constancia, con fe en Aquel que nunca nos de​frauda y que nos ha encomendado este don para que lo viva​mos, lo incrementemos y lo transmi​tamos para el bien de la Iglesia.


Con estos sentimientos os saludo fraternalmente, deseándoos todo bien en el Señor y en san Agustín.

Roma 28 de agosto de 1991, Solemnidad de N. P. S. Agustín

P. Miguel Angel Orcasitas

Prior General O.S.A.

La comunidad agustiniana entre el ideal y la realidad

Subsidio para la reflexión comunitaria preparado por el Consejo General de la Orden
Presentación


El programa del Capítulo General Ordinario 1989 está estructurado en torno al siguiente esquema:

Comunidad agustiniana




apertura "hacia dentro"

1) que acoge

apertura "hacia fuera"




apertura a nuevas fronteras




el respeto de los derechos de la persona

2) que promueve
el respeto de los derechos de la comunidad




la comunidad y la vocación personal




vida de amor al prójimo

3) que propone
vida de comunión




vida de amistad


La reflexión - cuestionario que se propone a continuación está ba​sada en el esquema indicado, y ha sido estructurado de la siguiente ma​nera:


Para cada aspecto de la comunidad agustiniana (que acoge, pro​mueve y propone) se sigue el esquema siguiente:

 a) Presentación sucinta del tema (preparada por el P. T. van Bavel).

 b) Referencias tomadas de las Constituciones de la Orden.

 c) Referencias tomadas del Programa capitular de 1989.


La reflexión de la comunidad o de cada uno podrá enri​que​cerse de este modo con estas indicaciones doctrinales, sub​si​dios y referen​cias legislativas.


Como ya se indica en la carta del P. General del 28 de agosto de 1991, se pide a todas la comunidades de la Orden que hagan de este material un instrumento de reflexión durante el perio​do que va de octubre de 1991 a marzo de 1992 y que den una respuesta al cuestionario que se incluye. La respuesta de las comunidades deberá llegar a la Curia General antes de finalizar el mes de marzo de 1992. Agradecemos vues​tra colaboración.

1. COMUNIDAD QUE ACOGE

1.- La comunidad agustiniana que acoge


Hay tres maneras de considerar la apertura o receptividad de una comunidad. Todas ellas merecen una particular atención por nuestra parte:


a) Apertura entre los hermanos o hermanas en el seno de su propia comunidad mediante la transparencia del corazón, la afabilidad, el diálogo, el afecto y la tolerancia. Sólo la comunidad que ama es capaz de transmitir amor en el propio ambiente. En este sentido, se hace necesaria una continua verificación de la autenticidad de nuestra vida común.


b) Apertura, en el sentido de acogida hacia aquéllos que no forman parte de nuestra comunidad. La hospitalidad es para Agustín una obra buena muy importante. Dicha hospitalidad no se refiere solamente a los familiares y parientes más allegados, sino vale también, y de manera muy especial, para los extraños y para las personas que buscan un lugar de refugio, porque todos somos peregrinos y estamos de paso en este mundo (Serm. 111,2,2). Agustín cita frecuentemente Mt. 25,35: "fui foras​tero, y me acogisteis". Tras el saqueo de Roma del año 410, lle​garon al Norte de Africa muchos refugiados de Italia. El obispo hablaba así a su gente: "Os suplicamos, os conjuramos, os exhor​tamos: tened mansedumbre, sufrid con los que sufren, apoyad a los débiles, y, en estos momentos de afluencia de muchos extranjeros, de pobres y de personas que sufren, sea más gene​rosa vuestra hospitalidad, sean más numerosas vuestras obras buenas. Los cristianos deben poner en práctica los mandamientos de Cristo" (Serm. 81,9).


c) Apertura en el sentido de mostrarse sensibles a las nuevas fronteras. Los problemas que se van planteando en el mundo deben ser considerados como nuevas fronteras. Refirién​dose a los tiempos que cambian, Agustín escribe: "No es verdad lo que se dice, que una cosa bien hecha una vez, no puede ser cambiada en modo alguno. Varían las condiciones del tiempo; la misma recta norma exige que se cambie lo que con anterioridad estaba bien hecho, de tal manera que, mientras ellos dicen que no se obraría bien si se cambiase, la verdad proclama, por el con​trario, que se haría mal en no cambiar, puesto que ambas cosas estarían bien hechas, teniendo en cuenta que son distintas, ya que distintos son también los tiempos" (Serm. 138,1,4.


Agustín prestó siempre mucha atención a los problemas de su tiempo, y nunca se desinteresó de ellos, como si no le afec​tasen. Es bien conocido su interés por la difusión de la fe cris​tiana; pero es menos conocido su inmenso interés por la pobreza en su tiempo
. Es cierto que Agustín tenía ante sus ojos el pequeño mundo del Mediterráneo, mientras que a nosotros nos desafían los problemas a escala mundial. Sin embargo, no cabe duda de que él puede servirnos de modelo a seguir en nuestra opción por los pobres.

2.- De las Constituciones de la Orden


* La fraternidad apostólica es fruto de la caridad derra​mada en nuestros corazones por el Espíritu Santo (Rom. 5,5). En efecto, todos los miembros de cualquiera de nuestras comu​nidades nos convertimos por la caridad en verdaderos hermanos bajo Dios Padre por Jesucristo, que quiso ser nuestro Hermano y el primero de todos. Esta fraternidad de que debemos dar testi​monio siempre y en todas partes ocupa el primer plano de nuestra comunidad agustiniana y nos dispone para el reconocimiento y ejercicio de la fraternidad universal en Cristo (n. 11).


* Si bien es verdad que esta "santa comunión de vida" entre los hermanos es un don de Dios, cada uno de nosotros, sin embargo, debe esforzarse con toda energía en perfeccionarla más, de modo que, incluso dentro de su alma, "odie el afecto privado, que ciertamente es temporal", y ame tan sólo el amor común y social que subsistirá en la ciudad celeste, hecha de muchos espíri​tus: esta ciudad será la perfección de nuestra unidad después de esta peregrinación. Nuestras comunidades tratan de ser su signo en la tierra al tener bien presente el ejemplar de la perfectísima comunidad en la divina Trinidad, en que hay tres personas en unidad de naturaleza (n. 28).


* Debemos manifestar principalmente este amor social en la pobreza, sobre todo individual, y en la humildad, que consti​tuyen la base de nuestra vida común y espiritual, y que están tan íntimamente compenetradas que nadie puede apropiarse el título de "pobre de Dios" como Agustín, sin ser humilde (cfr. Posidio 31). En fuerza de la pobreza y de la humildad consideramos todos nuestros bienes, materiales y espirituales, como bienes de todos, porque no los tenemos en propiedad, sino como asignados por Dios para su administración. Por tanto, todos somos responsables de la administración exigida a cada uno de nosotros. De este modo la pobreza individual y la humildad, afectiva y espiritual, aparecen como signos de la unidad de la caridad, latente en los corazones y que hace de nuestra sociedad un templo de Dios que todos debemos venerar, porque "somos templos de Dios no sólo como individuos, sino como colectividad" (En. in ps. 131,5). Más aún, la medida de nuestra perfección se valora a partir del grado de entrega individual a las cosas comunes (n. 29)

3.- Del programa del Capitulo general 1989


- Cada provincia, con sinceridad y realismo, revise su tra​bajo en el marco de la Orden, de la Iglesia local y de la sociedad y, con sacrificio, responsabilidad y audacia, estudie las posibili​dades de hacerse presente en nuevos campos y lugares (n. 1)


- El Capítulo General anima a los Superiores mayores a lle​var a cabo la propuesta n. 18 del Capítulo General Intermedio de 1986 (opción preferencial por los pobres) así como a favorecer nuevas iniciativas pastorales en ese campo, incluso arriesgando otras tareas pastorales. Tales iniciativas no deberán encontrarse restringidas por nuestros apostolados tradicionales (n. 11).


- Se ha de dar mayor importancia al compromiso con los marginados y con los necesitados de todo tipo y a los ministerios que están en la frontera de la Iglesia en el momento actual (n. 17)


- En cada jurisdicción, nómbrense personas debidamente preparadas que se encargarán de a) promover la espiritualidad agustiniana entre las Hermanas que siguen la Regla agustiniana y entre los laicos; b) promover la colaboración pastoral entre nosotros y los otros agustinos/as (n. 31).


- En las comunidades locales se programen encuentros de actualización, en los que tanto laicos como religiosos maduren juntos un mismo camino de fe y se pongan de acuerdo sobre un mismo proyecto de Iglesia (n. 28).


- Teniendo en cuenta las particularidades culturales de las distintas partes de la Orden, el Capítulo General anima e invita a las comunidades locales :


a) a favorecer y desarrollar una colaboración más estrecha con los laicos en todas nuestras actividades (parroquias, colegios, misiones, ...) según el espíritu de la Lumen gentium, y otros documentos pontificios (CL, MD);


b) a acoger en nuestras casas a los laicos que cooperan con nosotros en las distintas actividades;


c) a acoger en nuestras casas a los laicos que desean lle​var a cabo una experiencia más profunda de nuestra espirituali​dad (n. 29)


- La formación permanente debe ocuparse también de los temas relacionados con Justitia et Pax (cfr. n. 13).


- La presencia de la Orden en el mundo, en y con la Iglesia, compromete no tanto las áreas geográficas cuanto las realidades humanas. Es el hombre, todo el hombre, y son todos los hombres al que y a los que hay que salvar. 


Hablar, pues, de nuevas fronteras significa desde el carisma agustiniano abrirse a la experiencia de lo humano en el mundo de los no creyentes, de los marginados y de los pobres; in​corporarse al despertar eclesial de los laicos y de los jóvenes; ha​cerse presente y operante en el área de las comunicaciones socia​les y de los movimientos de opinión. Significa, igualmente, romper con los reduccionismos provincialistas o nacionales, e incorpo​rar​se al ser y sentir de una Orden que, más allá de las divisiones jurí​dicas, se sabe comprometida a una misión universal (Proemio 3,2)

2. LA COMUNIDAD QUE PROMUEVE

1.- La comunidad agustiniana que promueve las personas y la vocación personal.


a) "Todo debe ser puesto en común, pero se dé a cada persona según su necesidad". Este principio es invocado por Agustín al menos cuatro veces en su Regla. La comunidad en sen​tido agustiniano nunca significa uniformidad. Sólo a través de nuestros dones y de nuestra capacidad se construye la comu​nidad. La vida de comunidad no debe comportar la anulación de la personalidad de sus miembros. Una buena comunidad respeta la personalidad de cada uno, reconociéndole siempre la necesaria libertad, que en modo alguno puede ser ilimitada.


b) En nuestro tiempo existe el peligro de que se respeten los derechos del individuo, pero no los de una comunidad o de un determinado grupo. Es verdad que un grupo puede destrozar una persona; pero también es verdad que una persona puede deshacer una comunidad o un grupo. Por ejemplo: un individuo que va por su camino sin tener en cuenta los intereses del grupo, está ne​gando los derechos de los restantes componentes del grupo. Lo mismo puede decirse de quien se deja absorber por su apostolado hasta el extremo de que su participación en la vida de comunidad resulte imposible. Refugiarse en el propio trabajo es una enfer​medad de la sociedad moderna. Una armonía equilibrada entre la persona y la comunidad debe ser para nosotros en cuanto Agusti​nos un importante objetivo a conseguir.


c) Se pueden considerar también estas conclusiones desde la perspectiva de la vocación personal. La espiritualidad o vocación común no debe ser un impedimento para la vocación personal. La espiritualidad común consiste en pocos principios básicos (cfr. punto 3), mientras que la espiritualidad o vocación personal es mucho más específica y concreta, pues depende del carácter, de la capacidad y de las necesidades de cada uno. Por otra parte, la espiritualidad o la vocación personal no debería estar en contradicción con nuestra espiritualidad común como Agusti​nos. Por ejemplo, nuestro apostolado no es estrictamente per​sonal, por lo que debería realizarse en nombre y con el apoyo de la comunidad. La espiritualidad común pide el consentimiento de cada uno de los componentes del grupo.

2.- De las Constituciones de la Orden


*( La consagración a Dios) es la raíz y principio de toda nuestra comunidad de vida y de igualdad fraterna... (n. 7)


* La vida común es el fundamento de la vida agustiniana. En virtud de ella, radicados y unidos en la caridad de Cristo, los hermanos se sirven mutuamente, perfeccionan mediante la gracia de Dios los valores de la persona humana, trabajan con todas sus fuerzas por la comunidad para que no haya quien "coma de balde el pan por el hecho de ser común" (De op. mon. 25,33). En esta vida los religiosos no posean nada propio, sino que vivan de la comunidad de bienes (cfr. Regula c. 1) (n. 8).


* La amistad de Cristo no sólo vigoriza la personalidad, sino que también aumenta la libertad en la comunidad misma, donde una sana mentalización promueve el diálogo abierto y cada cual goza de la necesaria autonomía para poder servir mejor a Dios como auténtico soldado de Cristo. Egidio Romano escribía a este respecto: "... a nadie hay que cerrar el camino de la opinión contraria, cuando sin peligro de la fe podemos opinar de otro modo: ... porque nuestro entendimiento no está encadenado para satisfacción del hombre, sino por sumisión a Cristo" (De gradibus formarum parte 2, cp. 6) (n. 31).

3.- Del programa del Capitulo general 1989


- La lectura semanal obligatoria de la Regla debería servir como base para un examen y verificación a nivel comunitario de cómo la comunidad se expresa en las relaciones diarias entre sus miembros (n. 7).


- Procuren los Superiores fomentar comunidades de calidad auténticamente agustiniana que sean estímulo y sirvan de plataforma y promoción de nuevas vocaciones (n. 74).


- Ser agustino, y vivir como tal, es una realidad mucho más profunda que la simple pertenencia a una organización oficial. Nuestra vocación personal estaba ya grabada en el corazón de Dios mucho antes de que nadie nos la hubiera despertado (Rom. 8,29-30). Si no descubrimos, pues, y experimentamos a Dios en lo más íntimo de nuestra intimidad (Conf. 3,6,11) y como parte constitutiva de nuestro ser, jamás podremos conocer​nos a nosotros mismos ni a la comunidad humana en toda su pro​fundidad y esplendor (De vera rel. 39,72) ...


Sólo cuando vivimos nuestra vocación agustiniana en toda su autenticidad, revelándonos como personas en el don de nosotros mismos, creando juntos una comunidad acogedora en donde la vida pueda florecer, ofrendándonos a los demás en el servicio apostólico, podremos generar un clima vital en el que Cristo llegue a manifestarse en la transparencia y en el buen olor comunitario para purificar y renovar el mundo que nos rodea (Proemio, 3,3).

3. COMUNIDAD QUE PROPONE

1.- La comunidad agustiniana que propone un carisma


a) ¿Qué puede ofrecer la espiritualidad agustiniana al mundo mo​der​no? Los principios fundamentales de la espiritualidad de Agustín pueden sintetizarse en estos tres valores: el amor al prójimo como el instrumento más seguro para medir nuestro amor a Dios; la vida común en la fraternidad; su culminación, en cuanto posible, en la amistad. La vida de comunidad no es una cosa abstracta ni un fin en sí mismo; antes bien, debe en​tenderse como una expresión del amor hacia los hermanos y hermanas. Es la realización del amor desinteresado y - en lo posible - del amor mutuo, para amar y ser amados de manera más entrañable Se advierte así que estos tres principios fundamentales están ínti​mamente relacionados entre sí.


b) De esta acentuación de la vida comunitaria se siguen otras, tales como la importancia del diálogo y la comunicación, la oración común, el recreo común en un am​biente democrático. El énfasis sobre la vida común influye también sobre el cumplimiento de los votos: la pobreza aparece como compartir los bienes espirituales y materia​les; la obediencia es esencialmente un acto de amor; el celibato se orienta hacia relacio​nes recíprocas de amor, distintas de la relación matrimonial.


c) Estos son los valores que podemos ofrecer a la Iglesia y al mundo de hoy. Una comunidad que se fundamenta sobre el amor desinteresado es un valor evangélico. La espiritualidad de Agustín constituye una fuerte llamada a la igualdad entre todas las personas, a la verdadera fraternidad, a la amistad entre los hombres. Tenemos aquí no sólo el más importante, sino el más difícil objetivo del ser humano, en cualquier parte éste se encuen​tre, en el matrimonio, en la vida religiosa, en una determinada organización o nación, en el diálogo entre Este y Oeste, Norte y Sur. Una comunidad auténtica es un ideal para todos los tiempos, y hoy más que nunca el mundo está necesitado de valores que consisten en aquellas relaciones que tienen como fundamento el amor, el compartir los bienes, la promoción del bienestar social de los demás, el calor y el afecto en un mundo burocrático y tecnológico. Nunca la humanidad ha sentido tan fuertemente el em​puje hacia la unidad y la comunión; de aquí que todos y cada uno debamos ser conscien​tes de que este mundo no sobrevivirá sin ellas.

2.- De las Constituciones de la Orden


* El fin de la Orden consiste en buscar y adorar a Dios concordemente en hermandad y amistad espiritual y a la vez en trabajar al servicio del pueblo de Dios. En efecto, siguiendo el consejo de la Regla nos hemos reunido en primer término para habitar unánimes en la casa y tener un alma sola y un solo corazón hacia Dios (Regula 1) (n. 16)


* Estimulados por la fraternidad apostólica y por la "necesidad de la caridad" no podemos por menos de comunicar, mediante nuestra vida activa, a toda la comunidad eclesial y a todos los hombres, lo que Dios se ha dignado operar en nosotros y en nuestra comunidad, viendo en todos a Cristo. Pues en todos reconocemos la imagen de Dios, en cuya renovación nosotros debemos colaborar, y todos juntos somos Cuerpo Místico de Cristo y templo universal de la indivisa Trinidad. Más aún, somos también hijos de la Iglesia, nacidos para servicio suyo, lo que sólo podemos testimoniar más claramente aceptando los trabajos que nuestra madre la Iglesia exija de nosotros (n. 39)


* Los deberes de la contemplación y de la acción según San Agustín consisten, respectivamente, en consagrarse a la pala​bra de Dios, gustar la dulzura de la doctrina, dedicarse a la ciencia de la salvación, y en predicar el evangelio, administrar los sacra​mentos y ejercer las demás ocupaciones y cargos. Los unos y los otros han de mantenerse en tan íntima unión que no falte el atrac​tivo de la verdad no opriman las exigencias de la caridad, sino que más bien se ayuden mutuamente. Por tanto, el ejercicio del apos​tolado debe nacer como una necesidad de transmitir a los demás las riquezas inefables de Cristo (cfr. Ef. 3,8) que los hermanos adquieren en el seno de la comunidad y que, a través de ella, comparten con los demás. El apostolado agustiniano es, por con​siguiente, la actividad externa que dimana de una vida interior profunda: es personal y al mismo tiempo comunitario. El aposto​lado individual recibe auxilio de la comunidad y se apoya en ella: todos somos apóstoles porque todos oramos, trabajamos y nos ayudamos mutuamente (n. 40).


* Así pues, debemos considerar el apostolado como parte integrante de nuestra vida religiosa, que halla en él fuerzas y estímulo, ya que las obras apostólicas son expresión e incremento de la caridad de Cristo, cuyo ejemplo y el de sus Apóstoles nosotros seguimos dedicados ya a la contemplación ya al anuncio del reino de Dios (cfr. Vitasfratrum l, 11). Por tanto, en todos nuestras actividades debemos mostrar a Cristo humilde y sincero, sencillo y prudente, paciente y alegre, sumiso a la voluntad del Padre y confiado en su providencia (n. 41)


* Dado que la actividad apostólica es la manifestación de nuestra consagración total a Dios y un medio excelentísimo para nuestra santificación, es preciso que brote de la íntima unión con Cristo y a El esté siempre orientada (n. 158)


* Las Provincias, en particular o varias juntas, pongan todos los medios, cooperando incluso con otros religiosos, con el clero diocesano y con los laicos, para poder atender con mayor eficacia a todas las necesidades de la Iglesia. Es conveniente, además, con el permiso del Superior mayor, realizar experiencias apostólicas según las exigencias de cada país o región (n. 160).


* Aunque las obras de apostolado estén asignadas a los individuos, considérense confiadas a la comunidad. Siéntanse por tanto todos responsables y colaboren según la capacidad y condi​ciones personales al bien común. Escúchese a todos los que se dedican al apostolado en lo referente a los métodos y normas de realizarlo, salvo el derecho de los Superiores de la Orden para tratar determinados asuntos con las autoridades extrañas a ella, sean eclesiásticas o civiles (n. 162).

3.- Del programa del Capitulo general 1989.


- La cuestión de la vocación, de la formación y los proble​mas afines tocan las raíces más profundas del hombre. Sólo cuando vivimos nuestra vocación agustiniana en toda su autenti​cidad, revelándonos como personas en el don de nosotros mis​mos, creando juntos una comunidad acogedora en donde la vida pueda florecer, ofrendándonos a los demás en el servicio apos​tólico, podremos generar un clima vital en el que Cristo llegue a manifestarse en la transparencia y buen olor comunitario para purificar y renovar el mundo que nos rodea (cfr. En. in ps. 108,2) (Proemio 3.3).


- Cada circunscripción de la Orden realice una mayor difusión de nuestro ideal agustiniano y de los modelos que sirvan de testimonio y atracción (n. 20).


- El Capítulo General invita a todos los hermanos a celebrar con interés las fiestas de nuestros santos y beatos. Igualmente los exhorta a difundir su experiencia evangélica mediante publica​ciones actualizadas y otros medios (n. 69).


Alocución inaugural del P. General, pronunciada en el aula capitular


En nombre del Consejo General os doy la bienvenida a todos, miembros del Capítulo Intermedio, deseándoos una feliz estancia y un fructífero trabajo. Hemos iniciado nuestro encuentro invocando la asistencia del Espíritu Santo, para que nos ilumine en nuestras deliberaciones. Conscientes de nuestra responsabilidad iniciamos nuestras tareas con la mira puesta en el bien de la Iglesia y de la Orden, es decir, de las personas y actividades que la constituyen y de quienes son beneficiarios de nuestro ministerio. Buscando asimismo el robustecimiento de la Orden para proyectar y garantizar su futuro.


El presente Capítulo ha sido preparado tomando como pauta las orientaciones de las Constituciones para la celebración del Capítulo Intermedio, y las indicaciones del último Capítulo General Ordinario. Seguiré esas directrices al dirigirme ahora a vosotros, deteniéndome particularmente en el objetivo prioritario de rendir cuenta del programa del Capítulo General Ordinario de 1989.

I. Ejecución del programa capitular


La primera y principal finalidad que las Constituciones señalan para el CGI es «dar cuenta en consejo fraterno, de la ejecución del programa elaborado por el Capítulo Ordinario, y buscar y encontrar soluciones para su mejor realización» (n. 441).


El Capítulo General último ha sido un capítulo de estudio y visión, abierto al futuro con aportaciones muy sugestivas. En muchos aspectos ha significado la plasmación de un cambio de mentalidad. Apertura a nuevas realidades y al futuro, con coraje y decisión. Un reto de esperanza hacia el futuro, pues sólo sobreviven los grupos que tienen algo que decir y ofrecer a las nuevas generaciones.


El programa capitular quedó plasmado en un documento introductorio y 83 determinaciones. Buena parte de ellas encomiendan tareas específicas al Consejo General. Esto ha obligado a un fuerte ritmo de trabajo en Curia y hace que todavía queden muchos objetivos por alcanzar. Sin Embargo, no todas las proposiciones se refieren al Consejo General. Algunas se dirigen directamente a las Provincias y otras circunscripciones menores de la Orden. Este Capítulo General Intermedio ofrece la ocasión propicia para la fraterna evaluación de todas ellas.


Desde el Consejo General hemos afrontado muchos de los temas que nos atañen. Alguno se ha demostrado de gran complejidad. Diversos informes incluidos en vuestras carpetas amplían la información que ahora puedo comunicaros. En este momento deseo referirme temáticamente a algunos asuntos abordados y a las principales proposiciones pendientes, a fin de que el Capítulo pueda incluso establecer, si lo juzga oportuno, un orden de prioridades para su ejecución.

I. 1. Nuevas fronteras


Es éste uno de los objetivos prioritarios del programa capitular. El Capítulo General último interpeló a toda la Orden, invitándola a asumir una visión profética, llena de coraje y de esperanza para abrirse hacia el futuro. A las Provincias pidió valentía para emprender nuevas iniciativas, poniendo a trabajar al máximo sus propias capacidades, abriendo nuevas fronteras geográficas o apostólicas y rogándoles la comunicación del resultado de ese esfuerzo al P. General (prop. 1). Pidió asimismo prontitud en la respuesta a las peticiones del Consejo General para abrir nuevas fronteras a la Orden (prop. 4).


Checoslovaquia. Sin duda alguna, la apertura de fronteras más notable en estos años ha sido la caída del muro de Berlín, porque restableció la libertad necesaria para reemprender la vida ordinaria en la Provincia de Bohemia, en la Abadía de Brno y en todo el Este europeo. Pocos acontecimientos han suscitado tanta esperanza e interés en la vida de la Orden, según he podido comprobar en las visitas a las Provincias. Muchos hermanos han vivido estos acontecimientos con verdadera expectación y esperanza, que ahora no puede ser defraudada. El Consejo General mantiene estrecho contacto con la Provincia de Bohemia y la Abadía de Brno, por la perentoria necesidad de ayuda en estos primeros pasos. Sobre ellas y el Vicariato de Viena, íntimamente vinculado a Bohemia hasta el presente, el Consejo Plenario presenta varias proposiciones a la consideración del Capítulo.


Kenya. En respuesta a la petición hecha por el Consejo General, siguiendo las orientaciones del Capítulo (prop. 34), la Viceprovincia de Nigeria ha aceptado asumir una parroquia-misión en Kenya. La historia agustiniana de aquel país, regada por la sangre de los mártires de Mombasa, y nuestra escasa presencia en el continente africano, merecen este esfuerzo.


Eslovaquia. Por su parte, la Provincia Umbra está llevando adelante en Eslovaquia un modesto pero importante programa de pastoral, preferentemente juvenil y vocacional, con esperanzadores resultados iniciales. Me atrevo a presentaros estas iniciativas como emblemáticas de lo que una Provincia o Viceprovincia pueden hacer, incluso desde la modestia de su pobreza de personal para abrir nuevas fronteras a la Orden. Nuestras Constituciones (n. 447) me invitan a proponeros estas acciones como modelo.


Francia. El Consejo estudia dar cumplimiento también a la proposición número 33 del Capítulo General último, que pide garantizar la continuidad de la presencia de la Orden en Francia (v. infor-me).


Colombia, Chuquibambilla. Formalmente hablando han significado nuevas realidades jurídicas para la Orden el reconocimiento por parte del Capítulo General último del régimen ordinario para la Provincia de Colombia, así como el reconocimiento de la región de Chuquibambilla como Vicariato (prop. 65, 66). Ambas decisiones han sido actuadas por el Consejo General, respetando, en el primer caso, la decisión complementaria del Capítulo General.


Debo referirme también con admiración al esfuerzo de tantas Provincias por dar continuidad a iniciativas asumidas precedentemente, luchando, sobre todo, con la carencia de personal en la propia Provincia. Algunas realidades se van consolidando poco a poco. Otras necesitan todavía el firme soporte de la Provincia, mientras que en varios casos se requiere también una mayor colaboración interprovincial para garantizar el futuro. En ese sentido es de alabar la continuidad de ayuda que reciben algunas circunscripciones, particularmente en el campo de la formación. Una colaboración propiciada por el Capítulo General (prop. 73), que sería necesario aún más en el futuro.


La dificultad de encontrar las personas necesarias para llevar adelante nuevos proyectos hace difícil pensar en otras nuevas fronteras geográficas para la Orden. Sin embargo deberíamos estimular nuevas presencias en aquellas regiones que aparecen por el momento como el más prometedor futuro para la Iglesia, particularmente en Africa y Asia. La apertura a nuevos países es una exigencia de la dimensión misionera, que es característica esencial de la Iglesia, y lo es también para nosotros como Orden. Si hoy estamos presentes en los cinco continentes es gracias a la vigencia de esta conciencia en el pasado. Sto. Tomás de Villanueva es un ejemplo a seguir por su impulso misionero. Renunciar a él significa no creer ni confiar en la validez de nuestro mensaje y condenarnos a disminuir dramáticamente en los países occidentales, donde la reducción de la vida religiosa es vertiginosa. Por eso es un signo de esperanza asistir a la creación o ampliación de seminarios en diversas partes de la Orden (vg: Goyania-Brasil, Trujillo-Perú, lquitos, Panamá, Malta, Zaire o India), o la existencia de proyectos para crear otros nuevos en otras circunscripciones (vg: Cebú-Filipinas, Costa Rica, o Tanzania, etc.). Este criterio ha de aplicarse también a las minorías étnicas en países desarrollados. Hay que buscar la vida donde existe y arriesgarse. Si las provincias y la Orden no optan, caminamos hacia la muerte.


Nueva frontera, en el sentido amplio empleado y propiciado por el Capítulo, ha sido la decidida invitación a abrirse al tema poco explorado por algunos sectores de la Orden de la Justicia y la Paz. El Capítulo General último fue particularmente insistente sobre la necesidad de hacer presente esta inquietud en la vida y formación de los religiosos (prop. 11, 12, 13, 14). Ha sido ya constituido y funciona en la actualidad el Secretariado aprobado por el Capítulo (prop. 67). En contexto similar hay que situar las reflexiones capitulares referentes a la opción por los pobres y marginados (prop. 11, 17), que debemos afrontar con coraje y decisión.

I. 2.
Pastoral juvenil y vocacional


Una insistencia particular ha merecido esta dimensión pastoral en el programa capitular de gobierno. Creo deber insistir en la necesidad de promover decididamente una dinámica pastoral juvenil y vocacional. Hay quien ha considerado excesiva la preocupación vocacional que existe actualmente en el Consejo General. Reconozco que esa preocupación existe y aún me atrevo a reafirmarla en esta sede fraterna. Lo hago explícitamente en cumplimiento de nuestra responsabilidad de cara a la Orden y al futuro. Esta insistencia no está motivada únicamente por la realidad actual de los números, sino también por la conciencia de nuestro ser Iglesia y, por tanto, una realidad «constitutivamente vocacional, generadora y educadora de vocaciones» (Juan Pablo II, Pastores dabo vobis, n. 35). Nuestra existencia como agustinos debe atraer, así como nuestra acción evangelizadora debe convocar. Más aún que en nuestros capítulos, la Iglesia misma ha insistido en la prioridad de la pastoral de las vocaciones, «que debe ser asumida con nuevo y decidido impulso... conscientes de que no se trata de un elemento secundario o accesorio, ni un momento aislado o sectorial, sino de una dimensión connatural y esencial de la pastosa de la Iglesia, esto es, de su vida y de su misión» (id. n. 34). El Problema de las vocaciones es, en efecto, «un problema vital que se coloca en el corazón mismo de la Iglesia» (Juan Pablo II, discurso de 13 abril 1985; AAS 77, p. 982).


En algunas Provincias este tema no ha merecido la atención necesaria durante muchos años. Nuestra Orden ha incurrido frecuentemente en una grave dejación, despreocupándose hasta hace muy poco tiempo y salvo excepciones, de las vocaciones nativas en los países a los que se ha acudido teniendo la base en otra nación. Ha habido varios elementos que han condicionado esta escasa atención vocacional. Ciertamente la abundancia de vocaciones en los países de origen. También un concepto de misión que no tenia en cuenta la urgencia de crear una Iglesia y una Orden nativas. Tampoco ha faltado una actitud inhibicionista por las exigencias derivadas de la admisión de vocaciones nativas en los propios grupos. No me refiero, por supuesto, a aquellos casos, particularmente en Africa, en que no se ha permitido  a las congregaciones religiosas aceptar vocaciones hasta consolidar primero el clero diocesano local.


La desatención vocacional ha afectado también a algunas Provincias en su propio territorio. Hoy pagamos las consecuencias de esta política, pues tenemos muy pocos religiosos, o son muy jóvenes todavía, en las circunscripciones dependientes de Provincias situadas en otros continentes, mientras que sufrimos grave crisis vocacional y dramático envejecimiento en los países que hasta ahora habían sido la fuente principal de vocaciones para la Orden, sin que esté en nuestra mano el control de estos factores. Afortunadamente está política está cambiando radicalmente. Hoy hay conciencia clara de que la responsabilidad de hacer crecer la Iglesia local pasa también por la aportación que específicamente hacemos enraizando la Orden en la realidad local. Por eso es de saludar con alegría el vivo interés existente en las Provincias por las vocaciones. Se está haciendo un gran esfuerzo vocacional donde hay posibilidades reales, es decir en aquellos países que conocen hoy una situación social y religiosa similar a la que en su día permitió la eclosión vocacional en otros países. Sin embargo este esfuerzo es todavía insuficiente. La Orden tiene en conjunto pocos novicios y religiosos en periodo de formación. En total unos 340, pudiendo tener muchos más. Este número es pequeño sobre todo si lo comparamos con las cifras de años anteriores. Así podemos ver en el catálogo de 1971 que el número de profesos en periodo de formación y novicios era de 790, es decir, más del doble que en la actualidad. Entonces la mayoría de esos formandos pertenecían a las Provincias que hoy adolecen de mayor escasez de vocaciones. Me refiero a Europa, Norteamérica y Australia. Hoy cabría pensar que la mayor parte de nuestras vocaciones pertenecen a otras regiones que sólo recientemente están conociendo un fuerte incremento vocacional. Sin embargo todavía hoy un cuarenta por ciento de los formandos siguen perteneciendo a Europa, Norteamérica y Australia (aproximadamente unos. 140), cuando lo normal sería que complexivamente hubiera muchos más de Latinoamérica, Africa, Asia y Europa del Este (donde sólo tenemos unos 190). Esto quiere decir que no se ha dado en nuestra Orden el desplazamiento vocacional que ha conocido la Iglesia en su conjunto y la mayor parte de las Congregaciones en particular.


Posiblemente el Capítulo tomaba en consideración este problema cuando pedía un proyecto vocacional para Asia, Africa y América Latina (prop. 18). El Consejo ha dialogado sobre este aspecto sin que acierte muy bien a intuir cómo puede hacerse.


Por otra parte en los países del mundo del desarrollo la escasez vocacional, fundamentalmente por razones sociales y eclesiales, debe alertamos para presentar nuestro ideal religioso con autenticidad, buscando ofrecer aquellos valores capaces de significar algo para aquel sector de la juventud todavía abierta a una orientación espiritual en su vida. Debemos presentar un perfil claro y conectar con las necesidades espirituales de los jóvenes de nuestro entorno, por medio de auténticas comunidades signo y con casas y comunidades que sean lugares de acogida, encuentro y experiencia para los jóvenes deseosos de experimentar nuestro estilo de vida (prop. 74-16). Es nuestra responsabilidad sostener firmemente, sin proselitismos pero sin complejos, una clara y decidida pastoral juvenil y vocacional. Sobre este punto también se ha pronunciado claramente el Capítulo General último (prop. 15, 16, 18, 20, 21, 22), y la Orden está haciendo un meritorio esfuerzo. En el seno de la Familia Agustiniana se ha creado, en efecto, un fuerte movimiento juvenil agustiniano tanto en niveles locales como nacionales e internacionales. Los encuentros internacionales de Lecceto y La Vid han demostrado su validez y deben ser continuados, haciendo nacer también otros encuentros por regiones, contando con la creciente participación de todas las Provincias y circunscripciones. Estos encuentros son el fruto de un gran esfuerzo y al mismo tiempo piedras miliares para la construcción de un atrayente movimiento juvenil agustiniano que requiere un seguimiento y una fuerte retroalimentación. El Consejo General desea dinamizar este aspecto, proporcionando material y contenido para trabajar en pastoral juvenil. Sin embargo no ha encontrado todavía la capacidad fáctica para hacerlo (otras instituciones tienen equipos internacionales dedicados exclusivamente a esta tarea). Para la Orden es vital la opción por los jóvenes y las decisiones del último Capítulo General invitan a intensificar este esfuerzo.

I. 3. Colaboración

Ha sido otra de las ideas motrices del Capítulo General ultimo. Podemos felicitarnos por el creciente espíritu de colaboración existente entre nosotros. La Orden comprende que para abordar algunas iniciativas y tener cubiertas las necesidades básicas de los grupos pequeños es imprescindible la colaboración interprovincial e internacional, que supone una mejor administración de nuestros recursos humanos e incluso económicos. Por otra parte, la relación interprovincial e internacional forma parte constitutiva de la realidad de nuestra Orden, desde sus mismos orígenes históricos, aunque no siempre se haya llevado a la práctica.

Relaciones y colaboración al interno de la Orden


El Consejo General es consciente del papel de apoyo y animación que le confieren las Constituciones en la vida de la Orden. Por eso ha intentado fomentar la comunicación con las Provincias, para un mejor servicio y una mejor coordinación, así como afrontar los problemas cuando ha conocido su existencia. En general nos hemos sentido comprendidos y apoyados en este esfuerzo, sin que hayan faltado a veces expresiones fraternalmente críticas.


Al Consejo General preocupa seriamente la situación de fraccionamiento y debilidad que existe en la Orden. Hay un buen número de Provincias extremadamente débiles. Están cargadas de obras apostólicas, sin que ni el número de sus miembros, ni la media de edad, ni su estructura ofrezca una garantía para el futuro. Creo que necesitamos reaccionar ante esta situación, no tanto por legalismo, que estaría justificado por la falta de adecuación a las exigencias mínimas de las Constituciones, sino por instinto de supervivencia. Las Provincias deben asumir su responsabilidad, reorganizándose internamente, y buscando el modo de establecer una más eficaz colaboración interprovincial. Pero, ¿quién debe ayudar a las Provincias a que realicen los cambios que requieren las nuevas circunstancias? El Consejo General no cree en conciencia que deba eludir sus responsabilidades porque nos estamos jugando el futuro de la Orden.


En este contexto el Consejo General Plenario presenta a la consideración del Capítulo algunas propuestas relativas a la situación jurídica de varias Provincias u otras circunscripciones menores (v. carpeta).


La Orden necesita una mayor interrelación y alcanzar más niveles de colaboración, tanto con el Consejo General como las Provincias entre sí. Es el aislamiento de nuestras respectivas circunscripciones una de las principales causas de nuestra debilidad.


El contexto de la colaboración me ofrece la oportunidad de agradecer pública y sinceramente la generosidad con que alguna Provincia ha respondido a las peticiones de religiosos para el Ateneo Patrístico. Esta colaboración ha sido propiciada por el Capítulo General (prop. 10), pero debería incrementarse aún más. El Instituto Patrístico Augustinianum es uno de los centros de verdadero prestigio para la Orden y por ello ha merecido una especialísima atención por parte del Capítulo. Presta un servicio eclesial y científico que goza de gran aprecio. Sin embargo su mayor carencia en este momento es el de estudiosos de la Orden, que garanticen una mayor presencia y la continuidad hacia el futuro.


También deseo agradecer la cesión de religiosos para la Curia General y para las comunidades generales de la Orden, realizada a veces con gran sacrificio en el caso de Provincias pequeñas. Asimismo la generosa participación de algunas Provincias en diversos servicios y comisiones internacionales en Roma, o el envío de estudiantes para sostener nuestro estudio teológico internacional (sobre estos puntos prop. 4, 10, 47a, 48, 73; v. también informe sobre Augustinianum en carpeta).


Mención especial merece la colaboración de algunas Provincias con otras circunscripciones de la Orden, por medio de la cesión de religiosos. En este momento de escasez de vocaciones los religiosos son más que nunca el bien más precioso y escaso de las Provincias y prescindir de ellos supone un sacrificio que refleja bien a las claras una encomiable generosidad y sentido de Orden.


Igualmente son de destacar las muchas iniciativas de colaboración que existen entre las Provincias y cuyo número va en aumento. Por citar algunos ejemplos concretos deseo referirme a programas de colaboración en la formación (Federación italiana, noviciado común norteamericano, formación conjunta en Perú entre Chulucanas, Iquitos y Chuquibambilla, formación en Zaire en colaboración entre las Provincias de Bélgica y Alemania y con la Viceprovincia de Nigeria, formación conjunta en Centroamérica entre las regiones de Centroamérica y de Panamá, etc. Además algunos noviciados o profesorios reciben candidatos de otras circunscripciones. Así, la Fed. Italiana, el noviciado de Racine, en Norteamérica, Colombia, Vicariato Ntra. Sra. da Consolacão de Brasil, Sto. Domingo, Nigeria, etc.). Debo recordar que el Capitulo encomendó a los presidentes de Federaciones, a los Asistentes Generales y a los Superiores Mayores la búsqueda de nuevos campos de colaboración en la formación (prop. 21, 26).


Hay una importante colaboración en la pastoral juvenil y vocacional. Como recordábamos antes, se han continuado los encuentros internacionales de jóvenes (prop. 22). La pastoral juvenil cuenta en algunos países con una respetable tradición.


Otro importante espacio de colaboración interprovincial es el campo misionero (así Corea - ANG/SCO-AUS, próximamente CAE;  Zaire - BEL-GER; Chulucanas - CHI-VILL-CAL; Kenya Vic NIG-HIB; Centroamérica PHI-MAT; programado en Bolivia - con BRM). También entra en el campo de esta colaboración la iniciativa de la Provincia de Michoacán de enviar sus neosacerdotes a una experiencia pastoral misionera, etc.).


También se debe destacar el apoyo económico que algunas Provincias prestan a otras Provincias más débiles, sea a través de la Curia General, sea directamente.

Visita general de renovación

En el campo de la comunicación interna de la Orden deseo referirme a las visitas generales de renovación, por constituir una parte importante del programa de gobierno. Soy consciente de que la figura del P. General es amada en las Provincias y comunidades, independientemente de quien la encarne. Continuamente es manifestado el deseo de recibir su visita. Seria gozoso para mi poder hacer personalmente la visita de renovación a toda la Orden, pero es materialmente imposible visitar las cuatrocientas noventa y ocho casas o residencias de la Orden, hablar con todos los religiosos y comunidades, y presidir además los capítulos provinciales. Sobre todo teniendo en cuenta el amplio programa capitular existente, que exige estar también en Roma. Hasta este momento doce provincias han recibido al General para la visita de renovación (Castilla, Cebú, Perú, Polonia, Quito, las siete prov. italianas); una Viceprovincia (Filadelfia); y once vicariatos o regiones (parte de América Central, Bolivia, Cafayate, Chone, Chulucanas, Corea, Iquitos, Japón, Kenya, Tanzania, Vicariato Oriental). Pero su total no llega al cincuenta por ciento de la Orden. Inevitablemente la limitación de tiempo obliga a realizar la visita con un ritmo algo acelerado que, no obstante, encuentra casi siempre comprensión en los hermanos. He presidido también dieciocho capítulos provinciales, viceprovinciales o asambleas vicariales (California, Canadá, Cebú, Chicago, Chile, Colombia, España, Filipinas, Matritense, México, Michoacán, Nápoles, Perú, Quito, Sicilia, Umbra, Asamblea de Polonia y de la Viceprov. de Argentina). Por diversos motivos he tenido ocasión de visitar también informalmente algunas Provincias o comunidades de la Orden en quince países (Alemania, Argentina, Austria, Bélgica, Canadá, Checoslovaquia, Colombia, España, Estados Unidos, Francia, Holanda, Italia, Malta, Panamá, Uruguay), Estoy seguro de contar con vuestra comprensión por las inevitables omisiones. Son sólo fruto de la imposibilidad física de llegar a todas partes.

Colaboración economica

Un aspecto importante de la colaboración en la Orden es sin duda la comunicación de bienes. Un paso decisivo de esa colaboración fue la aportación de todas las Provincias en el sexenio precedente para la reforma del Colegio Santa Mónica. El Capítulo General ha marcado nuevos objetivos con la reforma de la Curia General y el establecimiento de un fondo especial permanente que permita un mínimo de autonomía al Consejo General para atender a las necesidades y proyectos de la Orden. Como puede observarse en el informe del Ecónomo General este apartado ha funcionado a la perfección. Se ha intentado reducir el coste de la reforma de la Curia, mientras que se está estableciendo con ejemplar regularidad el fondo especial permanente (cfr. prop. 27, 52-62).


Por otra parte se está dando cumplimiento a las decisiones relativas a actualización de alquileres a medida que se van caducando los contratos (prop. 62). Esto permitirá a la Curia poder afrontar parcialmente el funcionamiento del Instituto Patrístico y proveer al mantenimiento y renovación de los edificios de Roma, sin recurrir nuevamente a las Provincias. Quiero expresar con mucha satisfacción el agradecimiento del Consejo y Ecónomo General por esta colaboración por parte de todas las Provincias de la Orden.


Desearía todavía apuntar a dos temas que me parecen importantes en este contexto económico. Falta un criterio más justo para distribuir las cargas de la Orden entre las Provincias. Lo más agustiniano y justo sería «cada uno según sus posibilidades». Pero resulta muy difícil determinar un criterio objetivo ante la falta de información económica en la Curia General sobre la situación de las Provincias. El segundo punto se refiere a la necesidad de una mayor intercomunicación de bienes entre las Provincias. Es triste que algunas provincias apenas puedan soportar el peso económico de la formación, debiendo renunciar a programas más ambiciosos, existiendo posibilidades en el país, por carencia de medios económicos. No sólo la Provincia, sino la Orden se beneficiaría de una mayor colaboración. Es cierto que las Provincias con menores recursos frecuentemente necesitan una mejor organización de sus recursos, pero una mayor colaboración interprovincial puede potenciar nuestras posibilidades.

I. 4. Otras disposiciones programáticas


Para concluir esta revisión del programa capitular permitidme referirme ahora a algunas decisiones programáticas de particular relieve.


En primer lugar ha significado un cambio notable la nueva estructura de gobierno en el Consejo General (prop. 35-44). El nuevo sistema tiene ventajas y desventajas, que podéis ver reflejadas en los informes respectivos elaborados teniendo en cuenta la opinión de los Consejos Provinciales y la experiencia de los Asistentes y del Consejo General Ordinario.


Han resultado muy positivos los encuentros de los nuevos Superiores Mayores con la Curia General (prop. 45). Una experiencia de fraternidad y una excelente ocasión de conocimiento reciproco y con la Curia.


La apertura a los laicos mereció un tratamiento especial en las deliberaciones capitulares, orientando tanto al Consejo General como a las diversas circunscripciones. Por lo que al Consejo General se refiere ha sido creado ya el Secretariado para los laicos, como venía exigido por una Específica proposición (n. 30). Los números 28 y 29 del Capítulo dan recomendaciones a las circunscripciones de la Orden y a las comunidades locales para incrementar la colaboración con los laicos.


Varias proposiciones del Capítulo tenían como objeto la Postulación General (nn. 69-72). En estos tres años el Postulador General, con buena colaboración en el resto de la Orden, ha realizado una muy meritoria labor, actualizando nuestras causas y promoviendo actividades orientadas a la promoción de la devoción a nuestros santos y beatos. En los próximos días será beatificado el agustino William Tyrry, en una causa de mártires irlandeses. Pocos días después será canonizado en Sto. Domingo el agustino recoleto Ezequiel Moreno, obispo de Pasto, Colombia. Otras causas dependientes directamente de nuestra Postulación esperamos que puedan llegar a culminación en breve tiempo.


Colaboración con la familia agustiniana. Se ha continuado la celebración de convenios sobre espiritualidad agustiniana, abiertos a la participación de toda la familia agustiniana (prop. 8). Sin embargo está por celebrarse un nuevo simposio de la Familia agustiniana propiciado por el Capítulo (prop. 32).


Ha sido creado el Secretariado de comunicaciones Sociales pedido por el Capítulo, para fomentar la comunicaciones internas y externas en la Orden (prop. 5). Competencias de este Secretariado serán también la edición de un Anuario (pro. 19) y de una publicación trianual o sexanual (pro. 9), hasta el presente no realizadas.


Está muy avanzada la redacción de la Ratio Institutionis para la Orden (prop. 23), que ha sido posible gracias a una amplísima colaboración internacional, culminada en un convenio de formadores.


Se ha continuado la celebración de cursos de espiritualidad agustiniana con la colaboración del Instituto Patrístico. Bastantes Provincias organizan cursos de renovación, con muy buenos niveles de participación. Algunos echan en falta la existencia en la Orden de programas de formación permanente más ambiciosos por su duración y su carácter internacional, en los que puedan participar sistemáticamente miembros de toda la Orden.


El curso institucional de Sta. Mónica ha sido también objeto de atención por parte del Capítulo (prop. 77), pidiendo al Consejo General la presentación de una evaluación a la presente Asamblea (v. carpeta).


Un tema que ha sido objeto de atención en los últimos capítulos ha sido el de los hermanos no clérigos (prop. 79). La petición hecha por el Capítulo ha resultado inviable, por no ser aceptada por la Congregación de Religiosos. Sin embargo el Consejo General va a constituir próximamente un Secretariado para clarificar y fomentar la vocación del hermano laico en la Orden y darle su verdadera dimensión.


En relación a la nueva edición de las Constituciones (prop. 82) ha sido ha hecha en latín y traducida y editada en español e inglés.

II. Documento capitular


Teniendo en cuenta las proposiciones 64 y 75 del Capítulo General Ordinario, el Consejo General puso en circulación una dinámica de reflexión y estudio sobre algunos aspectos importantes de nuestra espiritualidad. Más que elaborar un documento doctrinal se ha intentado promover una reflexión sobre los principales valores agustinianos y hacer que la preparación del Capítulo General Intermedio fuera, como quiso el Capítulo Ordinario, un momento de formación permanente. En ningún momento se trató de hacer una encuesta científica, sino de provocar un diálogo y evaluación sobre el estado de conciencia de los valores agustinianos.


Como resultado de esa dinámica se presenta a la reflexión del Capítulo un análisis de los resultados de la encuesta. A través de ellos se puede ver una diagnosis de la situación de mentalidad de la Orden sobre algunos puntos fundamentales de nuestro carisma, que diseñan nuestro modo de presentarnos en la sociedad.

III. Conocimiento de la realidad de Latinoamérica


Este Capítulo Intermedio se celebra fuera de Roma, para propiciar un mejor conocimiento de la Orden y crecer en sentido de comunión (Const. 405). Nuestra presencia en Brasil debe constituir una ocasión excepcional para conocer esta Iglesia y este país, Henos de vitalidad y de futuro, pero aquejados también por gravísimos problemas. Nuestra presencia en este país debe ser una ocasión de acercarnos a la humanidad doliente, para despertar nuestra solidaridad y nuestro compromiso, como hombres y como religiosos.


Buena parte de las circunscripciones que aquí representáis está comprometida con situaciones similares a la que ahora podremos conocer en Brasil. Por ello es de esperar que la puesta en común de nuestra experiencia podrá ayudarnos a iluminar el camino de la Orden en el inmediato futuro.


Una parte importante del desarrollo de este Capítulo estará orientada al conocimiento de la realidad Latinoamericana, que cumple su quinto centenario de evangelización. Para ello hay una previsión de actividades e intervenciones, que permitan el conocimiento directo y la reflexión.


Las competencias propias de un capítulo intermedio impiden focalizar exclusivamente el Capítulo en esta dirección. Sin embargo, el Consejo General entiende que es un tema que tiene una importancia vital para la Orden. Tenemos en Latinoamérica veintidós circunscripciones, con estilos de presencia que merecen una reflexión y una proyección para encarar el futuro. Se deben dar pasos mucho más decididos para delinear cual debe ser la responsabilidad y el estilo de los Agustinos en la realidad Latinoamericana. Hasta el presente este intento se ha demostrado difícil. Por ello, el Consejo General Plenario ha juzgado conveniente convocar una reunión específica sobre Latinoamérica para el próximo setiembre de 1993, a celebrar en Conocoto, Ecuador. Tomarán parte en el mismo todos los superiores mayores implicados directa o indirectamente en el Continente.


Se desea tomar como punto de referencia firme de las deliberaciones y reflexiones el documento que surja del nuevo encuentro de los Obispos de Latinoamérica. Será el reflejo de lo que la Iglesia latinoamericana se diga a si misma en el próximo encuentro de Santo Domingo (v. documento de presentación en carpeta).

IV. 
Conclusión

Las relaciones de las Provincias son un buen exponente de la vitalidad de la Orden. Hay un sincero interés por promover los valores auténticamente agustinianos, creciendo cada día la conciencia de esa necesidad. Esa mayor conciencia debe redundar en una coherencia cada vez mayor con los valores que profesamos.


Siguen surgiendo nuevos proyectos e iniciativas que nos hacen mirar el futuro con esperanza. Al mismo tiempo, conscientes de que ciertos modelos requieren renovación porque pierden actualidad y significación, nos corresponde a nosotros como representantes de la Orden, seguir abriendo caminos de continua renovación, que hagan nuestra vida y presencia en la Iglesia siempre joven y fresca.


El Capítulo Ordinario del 89 planteó un desafío y miró al futuro con esperanza. Debemos continuar nuestra misión de liderazgo con esa actitud constructiva y positiva, sabiendo que tenemos con nosotros la garantía de la ayuda de Dios.


Comunicado del Capitulo General Intermedio a la Orden

Presentación

Este comunicado pretende dar a conocer a todos los hermanos de la Orden, de manera sintética y fraterna, cómo se ha desarrollado el Capítulo General Intermedio celebrado en São Paulo (Brasil) del 8 al 17 de septiembre de 1992.


El Capítulo ha tenido cuatro fases. En los primeros días se revisó el programa del Capítulo General Ordinario de 1989, que, según las Constituciones, es la tarea principal de un Capítulo General Intermedio.


A continuación los Capitulares han reflexionado sobre la síntesis preparada por el Consejo General sobre las respuestas de las comunidades al documento “La comunidad agustiniana entra el ideal y la realidad”.


La tercera fase, de carácter más práctico, ha sido una toma de contacto con la realidad social y pastoral de São Paulo, particularmente la que llevan a cabo los agustinos.


Finalmente, fueron discutidas y votadas varias propuestas, presentadas por los grupos de trabajo y por el Consejo de la Orden.


El Capítulo ha representado también una buena ocasión para encuentros informales sobre los problemas que tienen los Superiores que normalmente viven a mucha distancia unos de otros.

I. EVALUACIÓN DEL PROGRAMA CAPITULAR


Al realizar la evaluación del programa del Capítulo General Ordinario fueron subrayados los puntos siguientes:

I.1. Nuevas fronteras

El Capítulo ha dicho que “nuevas fronteras” no significa únicamente nuevos lugares geográficos (esto es simple emigración), sino también nuevos campos de trabajo, nueva mentalidad en el ministerio, nuevas actitudes, o nueva visión eclesial que a veces falta. “Nuevas fronteras” son, por ejemplo, la colaboración con los laicos, la atención a los medios de comunicación social, a los marginados o a la familia, la valorización de la Iglesia local y de las culturas. “Nuevas fronteras” son también la reestructuración de las circunscripciones de la Orden y la mayor dedicación a las relaciones interpersonales en las comunidades.


Mientras el Capítulo se felicita por la labor realizada por la Curia en este campo, se lamenta, sin embargo, que en muchos casos las Provincias no se atreven a correr el riesgo de abandonar lo que tienen, o no se sienten preparadas para nuevos proyectos, o bien las nuevas iniciativas son dejadas en mano de los individuos. Por esto es necesaria una programación a nivel de Asistencia, incluso con ayuda de expertos, para señalar las prioridades de nuestra presencia y nuestros campos de trabajo en los próximos años.


Se sugiere que Osalnt sea potenciado con el fin de sensibilizar aún más en este sentido, y que la Orden se interese por el retorno de los agustinos a Cuba y a China. A este último país antes de 1999, cuando terminan los pactos internacionales actuales y se permitirá la entrada únicamente a quienes ya estén presentes en el territorio.

I.2. Laicos

Nuestra vinculación con los laicos parece aún un tanto paternalista y, en todo caso, insuficiente. Los laicos, entre los que deben distinguirse aquéllos que trabajan con nosotros y los que participan realmente de nuestra espiritualidad, sean acogidos en nuestras comunidades. Los movimientos agustinianos, estén vinculados a una comunidad y tengan una actividad apostólica. Se pide que en la Orden sea fomentado el voluntariado, que se intente formar a los laicos en la eclesiología del Vaticano II, y que se promueva la publicación de libros adecuados para los laicos.


El Secretariado Internacional de la Orden merece, en general, un juicio positivo. Es conveniente que algunos laicos tomen parte en el Secretariado y que, más en general, religiosas y laicos participen en nuestros encuentros y reuniones de trabajo. También se ha dicho que el Secretariado debe estar compuesto por personas expertas en este campo y, en la medida de lo posible, representativas. Se le pide que marque “líneas de acción” para orientar el trabajo de los agustinos con los laicos.

I.3. Justicia y paz - opción por los pobres


Este argumento ha suscitado gran interés. Reafirmado cuanto fue dicho en el programa del Capítulo General Ordinario se hace notar que falta una atención espontánea a los pobres, o que ésta, en muchas ocasiones, queda reducida a una simple acción de beneficencia sin un verdadero compromiso institucional. En este aspecto existen diversas ideologías, pero no una verdadera espiritualidad agustiniana específica.


La solidaridad con los pobres se manifiesta sobre todo con el propio testimonio, personal y comunitario, de pobreza evangélica.


Se desea que en la Orden se den a conocer aquellas situaciones de verdadero compromiso con los pobres, que no son sólo los carentes de medios económicos, sino también de cultura, justicia, sentido religioso, los emigrantes, etc., elaborando incluso un mapa de los lugares en que se está viviendo este compromiso en una realidad concreta. Hay muchas pequeñas obras, pero muy significativas, que no siempre son bien conocidas.


El Capítulo sugiere que cada circunscripción cree un fondo de solidaridad destinado a sostener proyectos en favor de los pobres, que los Superiores apoyen a quienes desean realizar más específicamente su ministerio en estos ambientes, y que la opción por los pobres incluya también la ayuda a las Provincias más necesitadas.


El trabajo de Justicia y Paz ha sido positivamente valorado. Este Secretariado debería incluir entre sus actividades la defensa de la familia y de la educación, como derechos humanos. Se le pide también que oriente sobre el servicio militar y la objeción de conciencia, favoreciendo en lo posible actividades humanitarias para los objetores.


Se sugiere que la Orden como tal se pronuncie con comunicados internos y externos sobre los grandes temas internacionales, comenzando por la situación de injusticia y de pecado que supone el pago de la deuda externa por parte de los países más pobres.

I. 4.
Latinoamérica – Ecuador 93


La realidad latinoamericana ha estado muy presente en la discusión de los grupos desde diversos puntos de vista. El Capítulo reclama un mayor esfuerzo en favor de las circunscripciones de este Continente.


El diálogo se ha centrado especialmente en el encuentro de todos los Superiores Mayores implicados en circunscripciones de América Latina, que tendrá lugar en 1993 en Conocoto, Ecuador. Se ha insistido en que dicho encuentro sea bien preparado, mentalizando no sólo a las circunscripciones implicadas y sus superiores, sino a las Provincias de las que muchas circunscripciones dependen. Fue sugerido que se nombre una comisión para prepararlo, y que se consulte y tenga en cuenta a los laicos con y para quienes trabajamos. Aún siendo conscientes de que es difícil y tal vez poco realístico hacer un planteamiento unitario de toda Latinoamérica, se pide que el encuentro sea una ocasión para estudiar la identidad agustiniana en esta parte del mundo.

I. 5. Cursos de espiritualidad

Los cursos de espiritualidad han sido generalmente apreciados y deben continuar. Se propone que sean organizados cursos para religiosos y laicos, no sólo en Roma, sino también en otros lugares. Dichos cursos estén bien preparados, tengan suficiente nivel científico y se publiquen las intervenciones.

I. 6. Vocaciones y formación

Los planes de pastoral vocacional han de ser elaborados por las propias circunscripciones. El plan de pastoral vocacional en Asia, Africa y América Latina, determinado por el Capítulo General Ordinario (n. 18), deberá ser confeccionado por las federaciones existentes (OALA, APAC, AFA) con la colaboración de la Curia. Se recomienda igualmente que la formación inicial se haga en el propio país en cuanto sea posible.


El Consejo General debe favorecer el intercambio de experiencias en pastoral juvenil. Los encuentros juveniles internacionales deben continuar.

I. 7. Gobierno y Provincias

Al examinar las relaciones de las Provincias se nota una mayor sinceridad y capacidad de análisis de la realidad, que es preciso aprovechar para emprender las reestructuraciones necesarias y revitalizar la vida religiosa y agustiniana. A esta sinceridad y capacidad de análisis, sin embargo, no siempre acompaña la voluntad política de tomar las decisiones que la situación exige.


Sobre el Gobierno central de la Orden se desea una mayor coordinación por parte de la Curia para resolver los problemas en diversas partes del mundo, pero sin caer en una excesiva centralización. Se espera que la Curia ofrezca la imagen de un grupo de animación.


Deberá buscarse una mejor definición de la nueva figura de los Asistentes y de sus funciones. Los Superiores Mayores comuniquen sus ideas al respecto.


El Capítulo reconoce la necesidad de que la Comisión Económica Internacional prepare propuestas para el próximo Capítulo General Ordinario que supongan una distribución más equitativa de la contribución de las Provincias. Para poder determinar tal contribución sería útil que los Superiores Mayores enviaran a la Curia General una copia del Informe Económico y del Presupuesto de la propia Circunscripción relativa al año 1993.

II. LA COMUNIDAD AGUSTINIANA ENTRE EL IDEAL Y LA REALIDAD


Los capitulares, al estudiar el informe preparado por la comisión de la Curia General, en el que se resumen las respuestas al cuestionario enviado a las Comunidades, han identificado una serie de desafíos para nuestro futuro:


1. Se pone de relieve la necesidad de recuperar una clara IDENTIDAD agustiniana, aprovechando la riqueza que ya tenemos, que constituye un patrimonio muy importante y que deberemos acoger sin excesivo sentido crítico. Esta identidad se logrará más fácilmente acentuando menos el clericalismo, que privilegia la actividad “sacerdotal” sobre la identidad religiosa, y promoviendo un mejor conocimiento del pensamiento de san Agustín y su espiritualidad, así como del carisma fundacional. Es esencial también para la Orden la referencia a la interioridad y la contemplación. Se siente la necesidad de religiosos que animen con su vida, impregnada de oración y de convicciones personales, la vida comunitaria.


También ha sido puesto de relieve que nuestra identidad no puede definirse a partir del trabajo que realizamos, sino desde sus fuentes más genuinas: San Agustín y la verdadera tradición agustiniana. Ambos nos iluminan continuamente con los valores que son nuestra riqueza, y que la Iglesia y los hombres nos piden vivir y transmitir: Comunidad, Comunión, Interioridad y búsqueda de Dios. Estos valores agustinianos deben ser asumidos individual y comunitariamente de manera íntegra, profunda, actual y testimonial.


2. Es preciso incrementar el sentido de pertenencia a la Orden en su universalidad, y el orgullo de sentirse agustinos, superando tanto el provincialismo como el nacionalismo. De este modo se favorecerá la revitalización de la Orden.


3. Es deseable una mayor madurez humana, capaz de comunicar, aceptando los inevitables conflictos, que capacite a las personas a vivir la renuncia, a vivir de manera altruista, a vivir en comunidad y crecer en la comunión. Cuídese más en nuestras comunidades el valor de la amistad.


4. Las influencias y condicionamientos del mundo moderno, y en particular los desafíos y problemas de nuestra Orden, aumentan en las circunscripciones la tentación de cerrarse en sí mismas y de no estar suficientemente abiertas al futuro.


Es necesario estimular una mentalidad abierta a las “nuevas fronteras” en sentido amplio, que mire con esperanza al futuro, que lleve a término de forma nueva nuestro propio modo de ser en las actividades pastorales y asuma con coraje nuevas realidades que respondan a las exigencias más urgentes de la Iglesia y del hombre de hoy.


5. El tema de la comunicación entre las personas para fortalecer la comunidad merece una atención prioritaria. Como medio para establecer relaciones más fraternas, nos parece necesario construir un ambiente de confianza y de apertura permanente a los hermanos. Este diálogo se enriquecerá con la contemplación y con formas de oración más creativas y flexibles. A este respecto será de gran ayuda el proyecto personal y comunitario anual y la colaboración de especialistas.


6. Del informe, en fin, surge la impresión de que los religiosos se encuentran en una situación de acusado cansancio físico y psíquico. Es conveniente una planificación de la vida personal y comunitaria, y, donde sea preciso, incluso unas estructuras adecuadas, que permitan aquel “otium” necesario, sin el cual viene a faltar la serenidad que requiere un compromiso apostólico verdaderamente cristiano y agustiniano.

CAPÍTULO GENERAL ORDINARIO 1995, Roma


DISCURSO DE APERTURA, pronunciado en el aula capitular por el P. Pietro Bellini, Presidente del Capítulo, 4 de septiembre de 1995

Queridos hermanos,


Estamos aquí para comenzar el 178º Capítulo General de la Orden. Un cordial saludo a todos voso​tros, y especialmente al Prior General, P. Miguel Ángel Orcasitas, que en los últimos seis años ha llevado el "pondus" de guiar y sostener el camino de la Orden: a él y a sus colaboradores nuestro más vivo agradecimiento y el de toda la Orden.


Ciertamente, a nadie escapa la importancia única de esta asamblea para la vida y el bien de la Orden.


Efectivamente, el Capítulo General:


a) "Constituye el principal acontecimiento de la vida de la Orden" (Const. 404), siendo el máximo órga​no de dirección y decisión;


b) Es un gran y evidente signo de la apertura y de la universalidad de la Orden, y de la riqueza de las culturas, mentalidades y diversidades que la componen;


c) Recapitula y resume, en los representantes de todas las circunscripciones, las expectativas, las esperan​zas, la voluntad de todos los hermanos de avanzar, para construir el Reino de Dios y continuar enriqueciendo la Iglesia con la herencia espiritual de san Agustín.


d) Es, por tanto, el Capítulo General ante todo una celebración de nuestra fe en Jesucristo, de nuestra identidad agustiniana; una toma de conciencia colectiva de ser iglesia en la Iglesia, dirigidos hacia las metas que nos esperan.


No debemos, y no queremos esconder las dificulta​des que estamos viviendo. Estamos aquí precisamente para buscar soluciones, para estudiar una estrategia global que señale el camino de la Orden al menos para los próximos seis años. Deberemos también escoger a las personas que guiarán este camino. Pero lo que más importa, a mi parecer, y lo que los hermanos más espe​ran de nosotros es una inyección de valor, de fuerte identidad, de profecía, de mirada al futuro.


La crisis numérica que ha golpeado a la Orden en los últimos treinta años tiene motivaciones numerosas, de naturaleza diversa, y complejas; no es asimilable, a mi parecer, a las crisis que en los siglos pasados ha sufrido la Orden. La actual es la transformación de una época que afecta a toda la realidad humana: la sociedad (particularmente en los aspectos económico, político y social), la religión, la Iglesia, los institutos religiosos. No se trata, por tanto, de una crisis pasajera, que podrá encontrar una solución rápida; ni de una crisis que depende solamente de nosotros.


De aquí la importancia de ser realistas y al mismo tiempo de estar animados por ese espíritu profético, el único que puede desbloquear ciertas situaciones.


En el verano del año pasado, en el ámbito del curso internacional de espiritualidad tenido aquí en Roma, terminaba la ponencia sobre el fenómeno de los Movimientos de Observancia en la Orden con la si​guiente consideración, que quisiera proponeros otra vez:


"Vivimos dentro de un fenómeno general que es llamado cambio antropológico, y que significa un salto discontinuo de calidad, universal y global: es un signo evidente... la aceleración de la historia en los últimos 50 años, con todas las consecuencias que se derivan y que estamos viviendo... [En este contexto nuestra tarea como agustinos es probablemente la de] reflexionar sobre los valores que soportan nuestra tradición histó​rico-espiri​tual como Orden y traducirlos, es decir concre​tarlos, en el contexto de las categorías culturales del mundo de hoy, que está marcado por la provisionalidad, la experi​mentación y la autenticidad.


- Provisionalidad: porque lo definitivo no pertenece a la dinámica de nuestro tiempo.


- Experimentación: porque es el futuro, y ya no el pasado (que sin embargo es punto de referencia obliga​da) el que indica las vías más adecuadas a recorrer.


- Autenticidad: porque sólo una Orden eclesial​mente auténtica, es decir que sea  para los hombres de nuestro tiempo signo visible de la novedad evangélica, puede tener garantía de futuro".


Sobre estas líneas creo que está situado el Instru​mentum Laboris que se nos propone para el trabajo capitular: fieles a nuestra identidad agustiniana, fieles a la misión que se nos confía en la Iglesia y en el mundo, disponibles para una imprescindible colaboración y organización adecuada al hoy que debemos vivir.


Son muchas y muy importantes las decisiones que el Capítulo debe tomar: algunas afectan a la estructura central y la funcionalidad de la Orden; otras, no menos comprometidas por el impacto histórico, funcional y emotivo que suponen, a varias circunscripciones.


Pero más allá y por encima de cada una de las opciones, el Capítulo está llamado a pronunciarse sobre la estrategia global que pretende perseguir, sobre la "filosofía" por la que pretende guiarse en el próximo futuro. Efectivamente, se puede identificar en la Orden dos orientaciones:


a) una dictada por un cierto fatalismo, motivada por un examen realista de la situación de la Orden y de su proyección en el próximo futuro. Estratégicamente esta filosofía lleva a "subir los remos a la barca", a encerrarse en la propia realidad: la estrategia de las caravanas del Far West, asaltadas por los indios, que se cierran  en círculo para retrasar lo más posible el propio fin.


b) La segunda estrategia es la que, aún teniendo en cuenta la situación real, está abierta a toda posibilidad, emplea al máximo los recursos humanos y materiales, hace opciones valerosas para podar la planta, siembra abundantemente hoy para recoger mañana, no se deja intimidar por los números y por los desafíos que se echan encima, confiada en la misión que la Providencia ha confiado a la Orden, y fortalecida por la riqueza de santidad y doctrina que le ha sido dada.


Mi deseo es que este Capítulo elija sin dudas la segunda, porque un futuro ciertamente diverso, pero igualmente grande, espera a la Orden en el tercer mile​nio. Gracias.


Documento programático: Agustinos nuevos para el tercer milenio

Introducción

1.
Damos gracias a Dios que nos ha conducido hasta el umbral del tercer milenio. “El Señor ha hecho grandes cosas” por nuestra Familia Agustiniana a lo largo de los siglos. Y hoy, de nuevo, a través de la llamada maternal y valerosa de su Iglesia nos invita a reemprender el camino con la renovada esperanza de poder ofrecer a nuestros hermanos del tercer milenio una “buena noti​cia” de libertad y salvación, a través de nuestro segui​miento gozoso de Cristo en la vida fraterna.

2.
Este último Capítulo General Ordinario del siglo XX pretende sobre todo dirigir a toda la Familia Agustiniana un mensaje de profunda preocupación, y sobre todo de fe y de esperanza.

Nuestras programaciones no podrán mejorar nuestra vida ni nuestro servicio a la Iglesia y a los hombres de nuestro tiempo sin la apertura de nuestro corazón al primado de Dios, del Dios de Jesucristo y de su Espíritu.

3.
Solo la fidelidad a nuestra historia y a nuestra auténtica espiritualidad puede realizar la necesaria conversión permanente que nos lleve a sintonizar con los nuevos tiempos y con la Iglesia del tercer milenio. En esta historia y en esta espiritualidad encontramos el primado de Dios respecto a toda iniciativa o actividad humana; encontramos el primado de Cristo “el más bello entre los hijos de los hombres”, antes de toda obra humana, de comunidad o de Iglesia; encontramos el primado de la gracia, es decir, del Espíritu, sobre toda preocupación o juicio moral; el primado de la persona sobre toda estructura y el de la interioridad, del corazón, sobre todo lo visible, lo que dispersa y divide.

Y, finalmente, encontramos el valor de la comunidad como lugar teológico donde se realizan verdaderamente las personas: las personas divinas  en la comunidad de la Trinidad y las personas humanas en aquellas comuni​dades en las que la Trinidad se proyecta.

4.
De esta fidelidad renace la esperanza de encontrar el entusiasmo (“tamquam spiritalis pulchritudinis amato​res”), y aquella comunión (“cor unum et anima una”), que hacen Iglesia y pueden contagiar a los nuevos po​bres, gozosos de formar parte de la familia de Dios.

I. 
No hay tiempo que perder

5.
Siempre hay muchos pobres que esperan una buena noticia, una atención delicada, una acogida fraterna, una razón  para vivir  el presente y el futuro. El hambre y la sed de todo tipo prevalecen sobre la  res​puesta de la Iglesia y de cualquier institución. 

“Los hombre van a Dios en su tribulación,

lloran para pedir ayuda, felicidad y pan,

curación de la enfermedad, del pecado y de la muerte.

Así hacen todos, cristianos y paganos.

Los hombres acuden a Dios en su tribulación,

lo encuentran pobre, ultrajado, sin techo ni pan,

lo ven herido por el pecado, la debilidad y la muerte.

Los cristianos se acercan a Dios en su sufrimiento.

Dios llega a todos los hombres en su tribulación,

sacia cuerpo y alma con su pan,

muere en la cruz por cristianos y paganos

 y perdona a unos y a otros”


(Dietrich Bonhoeffer, Resistencia y sumisión)


No nos podemos permitir el lujo de posponer nuestra conversión personal y comunitaria. Para nosotros com​partir los bienes no es sólo un motivo de ascesis y de observancia del voto de pobreza, sino la propuesta de un estilo de vida evangélico y eclesial (Hech 2 y  4). Por eso, una corrección fraterna más atenta a este estilo de vida no puede menos de favorecer un testimonio más creíble y una respuesta más positiva al excesivo indivi​dualismo y al consumismo de nuestro tiempo.


Los Capítulos Provinciales y locales, que son para noso​tros ocasión permanente de revisión, deben poner constantemente al día nuestra renovación espiritual.

6.
No faltan signos positivos de comunidades acoge​doras, capaces de contagiar con su estilo de vida, sobrio y gozoso en el compartir y en el  promover la fraterni​dad. Son sobre todo estas comunidades las que logran atraer a un número mayor de jóvenes, tan sensibles a la coherencia de vida y a los ideales fuertes. Sobre esta base deben promoverse los programas vocacionales y los cursos de formación permanente a nivel nacional e internacional.

7.
La crisis de vocaciones de la Orden forma parte de la crisis vocacional de todo hombre y mujer, y de toda la Iglesia. Todos estamos llamados a redescubrir la belleza de la vocación recibida de Dios para una vida plena en Cristo, renovada cada día. El futuro depende del modo en que sepamos acoger estas vocaciones y responder "nuevamente", día a día, como cristianos y como agusti​nos.


Debemos sufrir con paciencia este tiempo de escasez vocacional como una experiencia de desierto. Pero necesitamos estar atentos a la sorpresa de Dios y dis​puestos a responderle con renovado vigor y decisión.

8.
La fuerte experiencia de Conocoto, que ha definido con claridad algunas lineas de convergencia en un plan de revitalización de la vida agustiniana en América Latina con vistas a la nueva evangelización, podría convertirse en un punto de referencia válido para las otras áreas homogéneas de la Orden.

9.
Del mismo modo la reciente publicación de la "Ratio Institutionis", aprobada por este Capítulo General, debe convertirse en una ocasión, vinculante para toda la Orden, de formación inicial y, sobre todo, permanente, de manera que enriquezca y consolide el estilo agusti​niano de nuestra vida comunitaria.

10.
Tenemos en San Agustín un precioso tesoro que contribuye de una manera vigorosa y expresiva a pro​longar en el tiempo y en la historia la gran tradición cultural de la Orden. 


Con frecuencia somos conocidos como Agustinos en la Iglesia y en el mundo por el Instituto Patrístico “Augustinianum” y por otros centros culturales de la Orden. Es un patrimonio que todos debemos llevar en el corazón para beber en las fuentes de nuestro específico apostolado cultural, por lo cual debemos apoyarlos con personal renovado.

II. 
Por el reino de Dios en el mundo actual

Al servicio de la Iglesia como Agustinos

11.
El primado del amor de Dios nos exige  responsa​bilidad con  nuestros hermanos. A Él se llega por la purificación del corazón en el amor de los hermanos (cf. In Joa. ev. 17 y In Joa. ep. 7 y 9). La comunidad es el gimnasio y el testimonio de este amor para abrirnos siempre a nuevas fronteras e implicar en la responsabilidad del amor que nos ha sido confiado a nuestros hermanos laicos.

12.
La clarificación posconciliar de nuestro carisma y de nuestra identidad agustiniana nos ha ayudado a valorar el estilo de vida fraterna como mediación privi​legiada en la nueva evangelización. No hemos sido llamados a vivir en comunidades para encerrarnos en nuestras seguridades sino para ayudar a la Iglesia a engendrar nuevos hijos de Dios a imagen de Cristo (cf. En. in Ps 132 y Ep 243). En este servicio de amor los Supe​riores se deben distinguir como guías iluminadores propiciando la fidelidad al carisma y promoviendo una participación cada vez más amplia en la responsabilidad confiada a toda la comunidad. A este respecto puede ser útil un mayor intercambio de experiencias para ayu​darnos a comprender el estilo de vida agustiniana en las distintas comunidades apostólicas y en las diversas culturas. 

Nuevas fronteras

13.
El Capítulo General está convencido que las dificul​tades actuales con las que se encuentra la Orden en las diversas áreas geográficas y apostólicas no deben apagar la antorcha misionera. Este compromiso imprescindible supone una revisión valiente de nuestros ministerios y de nuestras presencias, una capacidad más ágil de colabo​ración entre las diversas partes de la Orden. Todo ello supone una apertura de la mente y del corazón a nuevas fronteras, así como un compromiso más convencido de nuestros hermanos laicos.

14.
En la nueva situación en la cual emergen con gran vitalidad nuevas áreas sin explorar y nuevas culturas no podemos limitarnos a contar nuestras pérdidas allí donde estamos envejeciendo inevitablemente. Debemos dejarnos oxigenar por la nueva vida emergente, pero sin descuidar las nuevas pobrezas del viejo mundo.


África (Sudáfrica), Asia (China y la India), el Este Euro​peo y Albania reclaman de parte de la Orden un com​promiso más serio y específico de cara al tercer milenio. Además debemos intentar un nuevo retorno a Cuba.

15.
Un enorme impulso a nuestro espíritu misionero puede venir de la promoción cada vez más cualificada del Secretariado de Justicia y Paz, tanto nacional como internacional. 


Toda comunidad debe sentirse involucrada con los marginados del propio ambiente y valorar su apostolado para verificar su eficacia evangélica.


Todo Colegio Agustiniano debe contemplar la manera de incluir la opción por los pobres en sus programas educativos. Debe asegurar, por lo demás, proyectos de concientización y de participación en solidaridad con los más pobres, y favorecer la enseñanza de la Doctrina Social de la Iglesia.


Los Superiores están invitados a evaluar responsable​mente esta programación a todos los niveles de la ense​ñanza. Pero no puede faltar en el centro de la Orden un Secretariado que coordine y mantenga una relación  nacional e internacional, además de promover dicha programación.

16.
Entre las nuevas fronteras de la Orden no podemos olvidar la del ecumenismo y el diálogo con las otras religiones. En el umbral del tercer milenio nuestra Or​den, también por razones históricas, debería implicarse de modo especial y tomar más en serio el deseo del Papa Juan Pablo II. Esto es, revivir una vez más la realidad de la  Iglesia “una, santa y católica”.

Nuevo aprecio del laicado

17.
Gran parte de la actividad apostólica de la Orden se refiere a los laicos. Es esta una ocasión privilegiada para redescubrir realmente el Christus totus. No pode​mos limitarnos a una postura pasiva de espera, típica​mente ‘clerical’, sino que deberíamos cambiar nuestra actitud con humildad y con deseo de aprender, para hacernos más abiertos y dinámicos.


Agustín ha enseñado que es una gracia reconocerse cristianos entre otros cristianos. Por eso nuestro servicio a la Iglesia se mide hoy por nuestra capacidad de reco​nocer el papel de los laicos, y particularmente de la mujer, en la comunidad cristiana. Hacer con ellos un camino de fe y de formación en la espiritualidad agusti​niana, con el fin de construir y ofrecer el mismo Reino de Dios.

18.
Por otra parte, los jóvenes desorientados por la hipocresía y la provisionalidad de nuestro mundo se plantean problemas existenciales que no podemos eludir si no queremos hacer vana nuestra llamada  y la misma vocación de la Iglesia. Agustín con su rica espiritualidad y la oferta de nuestra fraternidad pueden proporcionar a las necesidades de los jóvenes una respuesta válida para ayudarles a ser adultos en la fe y maduros en la cons​trucción de una nueva ciudad más habitable por ser más humana y justa.

19.
A este fin será útil continuar las iniciativas naciona​les e internacionales de for​mación comenzadas con motivo del centenario de la conversión de san Agustín (1986) a favor de los laicos jóvenes y adultos para ayudarles a crecer juntos en el mismo camino de frater​nidad. 


Así, será nuevamente bello y gozoso repetir y acrecentar nuestra experiencia con los laicos en nuestros próximos capítulos generales, extendiéndola también, como hacen ya algunos, a los capítulos provinciales  y viceprovincia​les.

20. El Capítulo General cree muy oportuno confirmar la decisión tomada en 1989 referente a la formación de un Secretariado de Laicos.


Deberá haber en la Curia un encargado que sea experto en el mundo laical y deberá pertenecer al Secretariado algún miembro de las Fraternidades Seculares. Una tarea importante de este Secretariado será la preocupa​ción formativa, con la creación de ayudas apropiadas para la espiritualidad agustiniana y  la experiencia de la vida fraterna, así como la promoción de congresos y de medios de información para la adecuada relación entre todos.

III.
Unidos en la corresponsabilidad

21.
El Capítulo General cree útil recordar a todos los Hermanos que nuestro ‘santo propósito’ se realiza también a través de nuestra obediencia a los Superiores, como signo concreto de compartir la misma preocupa​ción por toda la familia agustiniana y como tarea de libertad, contra toda tentación de irresponsabilidad, de fuga y de individualismo. Sin el ejercicio efectivo de la corresponsabilidad a todos los niveles nuestra estructura llegará  a ser hipócrita.

Colaboración

22.
Dentro de la Orden de San Agustín hay una forma interna de pobreza que no podemos descuidar sin ofen​der el primero y fundamental modo de caridad hacia los propios Hermanos. Algunas circunscripciones y campos importantes de misión escasean en personal. Según el espíritu de la Regla que profesamos, esta preocupación debe ser de todos según las propias posibilidades. Quien tiene muchos formadores y pocos formandos tendrá que ir en ayuda de quien, por la gracia de Dios, tiene más vocaciones. El que tiene mucho personal dedicado a la cultura lo pondrá a disposición, aunque solo por un tiempo, del que necesita prepararse y crecer sobre todo en la doctrina y espiritualidad agustiniana.

23.
Por ello serán imprescindibles los encuentros pe​riódicos de los Superiores de las diversas circunscrip​ciones, entre ellos y con el mismo Padre General para un intercambio de información  y de necesidades.


Del mismo modo será útil repetir la experiencia positiva de los encuentros de Superiores Mayores neoelectos con la Curia General.

24.
También la intensificación de encuentros con nues​tras monjas de vida contemplativa que nos apoyan con su oración, y con toda la Familia Agustiniana (con las Ordenes y Congregaciones que profesan la misma Regla de San Agustín), puede favorecer nuevas posibilidades de colaboración, sobre todo hoy cuando el mundo se ha hecho muy pequeño gracias a los avances en los medios de comunicación.


El próximo jubileo del año 2.000 podrá ser una ocasión muy favorable para caminar más unidos todos los que pertenecemos a la misma matriz agustiniana, religiosos y laicos, en sintonía con las etapas y los  tiempos tal como ha sugerido el Papa Juan Pablo II.

25.
Un instrumento válido de unión que puede segu​ramente ayudar a favorecer la colaboración es la publi​cación de OSAInt. El Capítulo General reitera la validez de este servicio y desea que pueda convertirse en un medio eficaz para ilustrar y difundir en el amplio campo de los mass media la buena imagen y la espiri​tualidad de la Orden.

26.
El desarrollo de la tecnología de nuestro mundo puede ofrecer hoy una nueva y rapidísima forma de colaboración, sobre todo con respecto a los cambios culturales, de informaciones y de intercambios de expe​riencias útiles. Es una forma de diálogo que puede vitalizar nuestra fraternidad y nuestro sentido de perte​nencia a la misma Familia.

Reforma de las estructuras

27.
Hemos ya hablado de la necesidad de adaptar la estructura de la Orden a los cambios de este tiempo y a las diversas necesidades de la Iglesia. También el go​bierno central debe responder a un criterio de mayor simplicidad administrativa y eficacia evangélica.


Avanzamos hacia la superación de las barreras geográfi​cas y no podemos permanecer anclados a esquemas del pasado, ni privilegiar un mundo o una Europa que debe, por el contrario, abrirse con claridad a los nuevos desafíos misioneros.


El Capítulo General desea reforzar el gobierno central de la Orden (un Vicario General y cinco Asistentes Genera​les) junto al Padre General, para ofrecer una atención adecuada y  una presencia de apoyo que ayude a vivir nuestra fe y testimoniar nuestro carisma.

Conclusión

28.
En los 750 de nuestra fundación, después de una larga historia en la cual Dios ha suscitado grandes santos y sabios, teólogos y pensadores, místicos y mártires, estamos nuevamente llamados a ponernos en marcha, a tirar las redes, seguros de la presencia consoladora en nuestro corazón de Aquel que nos enseña toda la Ver​dad, no nos deja huérfanos y nos hace sus testigos. Según la promesa de Jesús: “Levantémonos y camine​mos” (Jn 14, 31). No tengamos miedo, Él ha vencido al mundo y ha orado por nosotros. “Para que todos sean uno, como Tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos tam​bién sean uno en nosotros, para que el mundo crea que Tú me has enviado” (Jn 17, 21).


Que nuestra Madre del Buen Consejo nos guíe y acom​pañe en  el nuevo camino que hemos de andar.


Discurso de clausura del P. Miguel Ángel Orcasitas, Prior General, 22 de septiembre de 1995


En el momento de finalizar nuestras tareas capitula​res deseo deciros unas palabras de despedida y también de saludo dirigidas a vosotros y a todos los hermanos a quienes representáis.  


Concluimos nuestro Capítulo después de haber vivido una experiencia de fraternidad fraguada en la oración, la reflexión, el diálogo fraterno, la justa discre​pancia de opiniones, expresada con respeto recíproco. Hemos conocido momentos de particular intensidad, incluso emotiva, cuando los temas han tocado más de cerca nuestros sentimientos. Llegamos al final con el cansancio lógico de la asidua dedicación, pero también con la satisfacción haber rendido en estos días un servi​cio a toda la Orden y, por tanto, a la Iglesia.  


Desde la visión de nuestra realidad y de los desa​fíos que presenta a la Orden hemos intentado buscar aquellos caminos que mejor pueden ayudarnos a afrontar el futuro con valentía y con fe. Cada uno de nosotros evaluará en su interior el grado de consecución. Pero me permito exhortaros a no dejaros llevar por el desaliento. La tarea y las expectativas son inevitable​mente muy superiores a la pobreza de nuestros medios y de nuestros resultados. La conciencia de esa limitación nos hará confiar en el Autor de todo logro, pues cuanto conseguimos es por gracia del Señor. A nosotros corres​ponde secundar su inspiración y avanzar paso a paso para acercarnos a la meta.


A través del trabajo de estos días el Capítulo ha elaborado y aprobado un exigente programa de gobier​no, que implica no sólo al Consejo General, como últi​mo responsable de su ejecución, sino a todas las cir​cunscripciones y hermanos de la Orden.


Hay una idea motriz que subyace debajo de todas las decisiones sancionadas por el Capítulo y es el deseo de promover la revitalización de la Orden para servir mejor a la Iglesia. Las modificaciones estructurales en el gobierno de la Orden o en la configuración de sus cir​cunscripciones no son sino diversos medios orientados a promover la vida de la Orden en sus individuos y en sus comunidades. 


Alguna decisiones de este Capítulo han de conside​rarse auténticamente audaces. Nuevamente ha sido retocado el gobierno central de la Orden, suprimiendo la estructura secular de las Asistencias. Pero, sobre todo, no puedo omitir una referencia al tema de la unidad de las provincias italianas. Un proyecto que mientras es vivido con esperanza por un número de hermanos, produce desazón y disgusto en otros. Ahora que el Capítulo se ha pronunciado deseo extender una mano fraterna y amiga a los hermanos que han defendido legítimamente otra visión sobre el mejor futuro para la Orden en Italia. Entre hermanos no cabe la dialéctica de vencedores o vencidos. En este momento lo que se requiere es un acto de fe para abrirnos todos a la acción del Espíritu, que se manifiesta incluso en la fragilidad y el sufrimiento, como camino de resurrección. Es la hora de superar las dificultades del pasado y trabajar juntos en la búsqueda del bien común. 


Creo que merecen una cálida bienvenida los nue​vos vicariatos de Japón, Zaire, Panamá y Cafayate. Son un signo de esperanza para la Orden en territorios emer​gentes para la Iglesia. Hace un siglo el Capítulo General de 1895 creo nuevas provincias para la Orden en Euro​pa, aprobando las de Alemania, Países Bajos y Matri​tense. La Orden comenzaba a levantarse de una grave crisis e incorporó en aquel Capítulo, después de cien años de separación, a los hermanos españoles. Aquella unidad recién confirmada y la erección de estas nuevas Provincias confirió un innegable impulso a la presencia de la Orden en el viejo continente. Los nuevos Vicaria​tos aprobados hoy se presentan como la promesa de un nuevo despegue en los países en que se está forjando un claro futuro para la Iglesia.  


Otras muchas decisiones van a dar sobrada ocupa​ción al nuevo Consejo General que habéis sancionado con vuestro voto. En línea de continuidad con el Capítu​lo precedente, deberán seguir funcionando varias comi​siones internacionales. Se recomienda organizar también un notable número de encuentros, dirigidos a diferentes grupos de hermanos y que deberán celebrarse en distin​tos ámbitos geográficos.


A partir de este momento concluye la responsabili​dad del Capítulo como asamblea representativa de toda la Orden. Pero sus decisiones están llamadas a dar continuidad a este encuentro, a través de las encomien​das hechas al Consejo General y a toda la Orden. Sólo con la obediente y entusiasta aceptación y promoción de las decisiones capitulares será posible convertir en fruto la siembra aquí realizada. Es una tarea que compete no sólo al gobierno central de la Orden. Es responsabilidad de todos los superiores, particularmente de los priores provinciales. 


En cuanto se refiere a cuanto habéis encomendado al P. General con su Consejo me permito citar las pala​bras que dirige san Agustín al Señor en los Soliloquios: "Espero poder hacer todo lo que me mandes" (1, 1,5).


Hago mías hoy estas palabras dirigiéndolas a vosotros, miembros de este Capítulo General que ahora concluye, pidiendo la ayuda del Señor para cumplirlas.

CAPÍTULO GENERAL INTERMEDIO 1998, Villanova 


Alocución inaugural del Prior General, P. Miguel Ángel Orcasitas, pronunciada en el Aula Capitular el 21 de septiembre de 1998


Bienvenidos, hermanos, a esta asamblea capitular, que convoca a los religiosos con responsabilidad de gobierno en la Orden. Bienvenidos también los religiosos y laicos invitados a participar en nuestras reuniones de reflexión.


Nuestro ordenamiento constitucional señala dos finalidades principales a la presente reunión: evaluar la realización del programa aprobado por el pasado Capítulo General Ordinario y elaborar un documento que pueda tener particular significación para la Orden, en este momento histórico de tránsito de siglo y de milenio.


Por una parte, como leemos en el número 441 de las Constituciones: “La finalidad de este Capítulo es dar cuenta, en consejo fraterno, de la ejecución del programo elaborado por el Capítulo Ordinario, y buscar y encontrar soluciones para su mejor realización; ofrecer al Prior General y a su Consejo ocasión de comportar con los vocales nuevas experiencias y planes, para que éstos expongan sus ideas y aconsejen, sobre todo, en los proyectos más difíciles; proveer o confirmar, si fuera necesario, lo que sea de competencia del Capítulo Ordinario”.


Por otra parte, el número 441 bis b) dice: “Además de lo establecido en el n. 441 de las Constituciones, el fin principal del Capítulo [intermedio) es la aprobación de un documento precedentemente preparado y enviado a todas las circunscripciones, sobre una cuestión actual y de gran importancia para toda la Orden. Este tema puede ser indicado por el precedente Capítulo General Ordinario”, y en la letra c) del mismo número: “Sea también finalidad del Capítulo el perfeccionamiento de la formación permanente”.


En relación con la rendición de cuentas sobre la ejecución del último programa capitular, cada miembro del Capítulo encontrará entre su documentación el informe que presenta el Consejo General, con una relación detallada de cada propuesta capitular y su grado de cumplimiento, así como las relaciones de las diversas circunscripciones, en las que los superiores informan sobre la ejecución del programa capitular en la propia circunscripción. Tendremos oportunidad de dialogar sobre esta documentación.


Quisiera ahora centrarme en lo que las Constituciones señalan como fin principal del Capítulo, es decir, la aprobación de un documento de interés general para toda la Orden.


Aunque fue el último Capítulo General de 1995 quien determinó, como tarea prioritaria del Capítulo General Intermedio, la aprobación de un documento para toda la Orden, debemos recordar que todos los Capítulos generales intermedios, celebrados tras la revisión de las Constituciones, realizada aquí en Villanova en 1968, han centrado buena parte de su esfuerzo en la reflexión sobre algún problema concreto de la Orden, dejando plasmadas las conclusiones en un documento.


El primer Capítulo Intermedio que siguió a la renovación de las Constituciones fue el de Dublín, celebrado el año 1974. Siguiendo los criterios conciliares, el Capítulo de Dublín quiso escudriñar con mayor atención los signos de los tiempos y su incidencia en la vida religiosa agustiniana. El resultado de aquél encuentro fue un documento particularmente intuitivo, que conserva todavía hoy gran parte de su valor.


Siguió después el Capítulo Intermedio de México, celebrado en 1980. Este Capítulo reflexionó sobre varios temas, entre los que destacan, por la novedad que supusieron para la Orden, la opción preferencial por los pobres y el Secretariado de Justicia y Paz.

Seis años más tarde, el Capítulo de 1986, celebrado en Roma, aprobó un documento titulado “Misión y evangelización en la Orden Agustiniana hoy”.


Finalmente, el último Capítulo General Intermedio, que tuvo lugar en Brasil en 1992, junto a la decisión sobre importantes temas, que merecían la atención de todos los superiores de la Orden, reflexionó sobre “La comunidad agustiniana entre el ideal y la realidad”. En esta ocasión se elaboró el documento abriendo la reflexión a toda la Orden, para convertir la preparación del documento en un momento privilegiado de formación permanente y de interiorización de los valores agustinianos.


Para la preparación del documento Agustinos en la Iglesia para el mundo de hoy, objeto del presente Capítulo, se partió de la opción manifestada en el último Capítulo General Ordinario y la preferencia mostrada por los superiores sobre el tema del servicio a la Iglesia como agustinos. En un primer borrador, subtitulado “lineamenta”, tras lanzar una mirada al mundo contemporáneo, se analizaban las elementos que ofrece la espiritualidad agustiniana para responder a los retos del tiempo presente. Este primer borrador, acompañado de un número de cuestiones, fue enviado a todas las circunscripciones de la Orden para su estudio individual y comunitario.


El documento fue bien recibido en la Orden. Sobre la base de las observaciones enviadas al Consejo General, se procedió a una revisión, suprimiendo la primera parte, dedicada al análisis de la sociedad, para abreviar el documento y centrar la reflexión en los elementos fundamentales de nuestra espiritualidad y el modo como deben incidir en nuestro servicio apostólico.


Es posible que el oír hablar todavía de carisma e identidad pueda producir cierto cansancio en algunos sectores de la Orden, pues ha sido una constante desde el Concilio Vaticano hasta nuestros días. Pero consideramos que no se trata de un esfuerzo superfluo, teniendo en cuenta la confusión que existe todavía, en amplios sectores de la Orden, sobre nuestro carisma y espiritualidad.


En este momento se puede decir que el esfuerzo realizado por la Orden para afirmar una visión carismática de la vida agustiniana, no ha conseguido llegar suficientemente hasta la conciencia de los hermanos y esto está influyendo en el modo de comprender nuestro servicio a la Iglesia. Podemos preguntarnos si ha faltado claridad en la exposición, o si es que no existe acuerdo sobre la opción que ha hecho la Orden sobre la identidad de la espiritualidad agustiniana. Teniendo en cuenta la riqueza conceptual de san Agustín, puede resultar difícil coincidir en señalar algunos rasgos fundamentales como esencia de nuestro carisma. Al menos debiera ser claro que la afirmación carismática debe proceder, por una parte, de lo que san Agustín considero esencial para el estilo de vida religiosa por él fundado y, por otra, de la aportación de la historia de la Orden a la vivencia del carisma, sobre todo en sus orígenes jurídicos.


Personalmente creo que la Orden ha hecho una opción clara, a la hora de definir nuestra espiritualidad y carisma. Basta leer las Constituciones y los documentos de la Orden que se han ocupado de este tema. Por eso, hay que buscar las causas de este sentimiento difuso de falta de identidad. Considero que no es tanto fruto de falta de documentación, como de falta de conocimiento e interiorización. Las opciones realizadas por la Orden, en los treinta años del postconcilio, en torno a las características fundamentales de nuestra espiritualidad se han centrado, sobre todo, en la vida comunitaria, de la que dimanan la búsqueda de Dios, particularmente por la vía de la interioridad y la disponibilidad para el servicio a la Iglesia.


Antes del Concilio, y de la revisión de las Constituciones, el tema de la identidad era poco recurrente en la reflexión sobre la vida religiosa, al prevalecer una especie de patrón universal, inspirado en el Derecho Canónico. Afirmada progresivamente la identidad agustiniana, a partir de la revisión de las Constituciones, no se ha dado en todas partes un suficiente esfuerzo para adaptar nuestra vida y ministerios a las exigencias de la identidad agustiniana. Más bien se detecta, en amplios sectores de la Orden la continuidad del proceso precedente de parroquialización (y por tanto atomización) de las comunidades, agravada ahora por la disminución del número de religiosos, así como la aparición de un cierto individualismo, que ciertamente contradice lo afirmado por los documentos oficiales en torno a la identidad.


En relación con este último punto, hay que reconocer que resulta difícil mantener el debido equilibrio entre el respeto a la persona individual, que ha sido una importante aportación de la reflexión postconciliar a la vida religiosa, y, por otra parte, el empeño comunitario. El documento de la Congregación para la vida consagrada titulado La vida fraterna en comunidad (1994) refleja bien cuanto deseo afirmar, cuando dice:


“El respeto a la persona, recomendado por el Concilio y por otros documentos (PC 14; CIC 618) ha tenido una influencia positiva en la praxis comunitaria. Sin embargo, al mismo tiempo se ha difundido también, con mayor o menor intensidad según las distintas regiones del mundo, el individualismo bajo las más diversas formas, como la necesidad de protagonismo y la exagerada insistencia sobre el propio bienestar físico, psíquico y profesional, la preferencia por un trabajo ejercido por cuenta propia o de prestigio y bien seguro, la prioridad absoluta dada a las propias aspiraciones personales y al propio camino individual, sin preocuparse de los demás y sin verdadera referencia a la comunidad.


Por otra parte, es necesario buscar el justo equilibrio, no siempre fácil de alcanzar, entre el respeto a la persona y el bien común, entre las exigencias y necesidades de cada uno y las de la comunidad, entre los carismas personales y el proyecto apostólico de la misma comunidad. Y esto dista tanto del individualismo disgregante como del comunitarisrno nivelador. La comunidad religiosa es el lugar donde se verifica el cotidiano y paciente paso del ‘yo’ al ‘nosotros’, de mi compromiso al compromiso confiado a la comunidad, de la búsqueda de ‘'mis cosas’ a la búsqueda de las 'cosas de Cristo"' (La vida fraterna en comunidad, CIVCSVA, 1994, n. 39).


El mismo documento dice también, en otro lugar:


“Además, es necesario recordar siempre que la realización de los religiosos y religiosos paso a través de sus comunidades. Quien pretende vivir una vida independiente, al margen de la comunidad, no ha emprendido ciertamente el camino seguro de la perfección del propio estado. Mientras la sociedad occidente] aplaude a la persona independiente, que sabe realizarse por sí misma, al individualista seguro de sí, el Evangelio requiere personas que, como el grano de trigo, sepan morir a sí mismos para que renazca la vida fraterna (cf. LG 46b)” La vida fraterna en comunidad (Congregación de Religiosos: CIVCSVA), n. 25.


Teniendo en cuenta que la Congregación se refiere en este documento a toda la vida religiosa, cuánto más debemos tener en cuenta estas observaciones nosotros agustinos, que damos importancia especial -carismática- a la vida comunitaria.


La apertura a los tiempos y el servicio a la Iglesia deben ser analizados a la luz del carisma y de la propia espiritualidad. No todo planteamiento de la cultura contemporánea puede de ser asumido. Hay aspectos valiosísimos en la cultura occidental como el respeto a la persona, cuyo fundamento evangélico es evidente (basados en la encarnación del Hijo de Dios). Pero hay que tener en cuenta que la afirmación extremosa de los derechos individuales en la sociedad está elevando a una exasperación antievangélica, que acaba lesionando los derechos de los mismos individuos, particularmente de los más débiles. Frente a estos excesos, nuestra misión nos exige ser en algún sentido “contraculturales”. No podemos dejarnos llevar por la cultura ambiente, cuando ésta nos desvía de nuestro centro y del Evangelio.


Este Capítulo General Intermedio tiene en sus manos y en su propósito realizar una reflexión sobre la vida agustiniana y su servicio a la Iglesia en el mundo contemporáneo, con la mirada puesta en el futuro. Es nuestra responsabilidad aprobar un documento que sea iluminador y determinar los medios que permitan hacer llegar esta reflexión, de manera teórica y práctica, a todos los hermanos y comunidades. Debemos procurar que lo reflexionado y plasmado en este Capítulo tenga una continuidad y un fruto en toda la Orden.


Movidos por este deseo y esperanza, invocando la presencia del Espíritu en medio de nuestra reunión fraterna, damos inicio a las sesiones de este Capitulo General Intermedio, que vuelve a la sede donde, ahora hace treinta años, fueron aprobadas las nuevas Constituciones, con el augurio de que sus deliberaciones supongan un momento de gracia para toda la Orden.

AGUSTINOS EN LA IGLESIA PARA EL MUNDO DE HOY


El documento "Agustinos en la Iglesia para el mundo de hoy" recorrió, en su primera redacción, la geografía de la Orden para su estudio personal y comunitario. Así nació un segundo texto que sirvió de material de estudio a los participantes en el CAPÍTULO GENERAL INTERMEDIO, celebrado en Villanova (U.S.A.), desde el día 21 al 31 de julio de 1998. Un borrador enriquecido con las sugerencias recibidas y centrado, particularmente, en el binomio vida religiosa agustiniana y evangelización. El texto que hoy se ofrece a todos los hermanos de la Orden es, entonces, resultado final de las aportaciones de las comunidades y de los trabajos capitulares.


La mirada al mundo contemporáneo ha permitido situarnos sobre el terreno real que pisamos y sentirnos contemporáneos. Sobre este suelo se levanta la Iglesia, llamada "a anunciar el Evangelio a todos los hombres" (AG 1) en un mundo multiforme. Este doble marco, social y eclesial, encuadra nuestra vida como agustinos y confronta la espiritualidad agustiniana con las inquietudes del hombre moderno. La evangelización, desde la perspectiva de la vida religiosa agustiniana, quiere ser el contexto de nuestra reflexión. 


La referencia al evangelio de Jesús y a san Agustín nos invita a contemplar, en una misma mirada, a Dios y al hombre. El Dios cristiano se revela a favor del hombre. Atento, preferentemente, como padre, a la humanidad dolorida. San Agustín no desertó nunca de su condición humana y para él, ser hombre significa estar siempre abierto a la posibilidad de incorporarse a un destino trascendente. 


El diálogo vida religiosa agustiniana - mundo, como traducción de aquel Iglesia-mundo señalado por el Concilio Vaticano II en la Constitución "Gaudium et spes", y la reflexión iniciada por el Capítulo General Intermedio de Dublín, en 1974, acerca de la sintonía del pensamiento agustiniano con la sensibilidad de nuestro tiempo, son el nervio de esta reflexión que nace en el marco preparatorio del gran Jubileo del año 2000. Una convocatoria eclesial para dar gracias a Dios por la llegada, hace dos mil años, de Jesucristo, redentor de la familia humana, y para la autocrítica serena sobre la historia bimilenaria de la Iglesia y sobre nuestra propia historia de agustinos. Todo ello, desde la confesión firme de nuestra esperanza en el futuro y nuestra participación en la única misión de Jesucristo: Anunciar a todos los pueblos un misterio de paz universal, de liberación y de reconciliación (Cf. Mt 28,19). 

I

AGUSTINOS NUEVOS PARA UNA NUEVA EVANGELIZACIÓN

Los desafíos internos de la comunidad agustiniana.
1. 
Evangelizar es, ante todo, "dar testimonio, de una manera sencilla y directa de Dios, revelado por Jesucristo mediante el Espíritu Santo" (EN 26). Por eso, la interpelación que recibe la Iglesia a ser un verdadero sacramento de la misericordia de Dios, es la llamada a la evangelización interna o conversión permanente, que también alcanza a la vida religiosa. Descubrir los desafíos internos de la comunidad agustiniana es el primer paso para una encarnación inspirada en San Agustín y para planificar nuestras acciones en docilidad a la voz del Espíritu. 


Algunos signos de los tiempos que definen nuestra época nos permiten hablar de un cierto rumor agustiniano. Por contraste, quizá, con la sucesión ininterrumpida de conflictos nacionales e internacionales, se escucha en todas las esquinas del mundo el grito de la paz. La insatisfacción de unas relaciones humanas convencionales y distantes, la profunda brecha entre ricos y pobres, promovida por un sistema injusto, revalorizan la amistad y la comunidad. El problema del sentido de la vida ocupa, igualmente, un lugar central en el pensamiento contemporáneo. El imperativo participativo y democrático, la cooperación concertada y la colaboración de múltiples interlocutores, desembocan en el convencimiento de que el mundo es cada vez más uno y más responsabilidad de todos. La mundialización o la mirada al mundo como aldea planetaria, favorece los vínculos asociativos, las respuestas globales, los intercambios. Son los nuevos rostros de la solidaridad, el deseo compartido de una mayor plenitud de vida, que asume aspectos y sensibilidades muy diferentes en cada uno de los países. Por tanto, es posible el diálogo entre el mensaje agustiniano y el mundo moderno. La dificultad mayor puede estar en la indefinición o en la falta de fuerza de nuestra propuesta. Se justifica, por eso, el repaso de los desafíos internos de nuestra vida como agustinos. Aparecen tres con sello de urgencia: 1) Volver sobre nuestro espíritu, 2) Evangelizar desde la comunidad y 3) La búsqueda comunitaria de la verdad y la dedicación personal al estudio como servicio específico agustiniano a la Iglesia. 
Volver sobre nuestro espíritu
Experiencia profunda de Dios

2. 
La recomendación del capítulo VIII acerca de la lectura semanal de la Regla no se refiere a la repetición periódica de un texto escrito siglos atrás y con referencias puntuales. Es mucho más. Leer, o mejor releer la Regla de san Agustín, es un ejercicio de autocrítica personal y comunitaria para comprobar si nuestra vida tiene o no tono agustiniano. Y las claves para esta revisión son la experiencia de Dios y la vida comunitaria. 

3. 
La vida religiosa es, ante todo, un acontecimiento de fe. "Sirven a Cristo los que no buscan sus propios intereses, sino los de Jesucristo. Esto es lo que quiere decir "sígueme": camina por mis caminos, no por los tuyos" (In Joa. ev. 51,12). 


Para san Agustín, la interioridad es el centro de la vida, el núcleo fértil del ser humano donde habita el misterio. Vivir fuera es vivir en el exilio y el vacío. La experiencia religiosa supone acercarnos a la zarza ardiente de una presencia que puede abrasarnos con su fuego (Cf. Ex 3, 1-4), exponernos a que Dios y su Reino tomen posesión de nuestra vida. Cuando perdemos contacto con el maestro interior, la experiencia religiosa se diluye y se debilita la fe. 


Vigorizar el carácter religioso de nuestra vida es el paso inicial para centrarnos en lo absolutamente nuclear del Evangelio y para poder verificar la motivación radical de nuestro trabajo. Es necesario recordarnos, sincera y fraternalmente, que vivimos una cierta precariedad contemplativa, con unos tiempos para la oración que no rebasan los límites de lo establecido en el horario y una liturgia anclada en su aspecto formal. Privilegiar la comunicación personal y comunitaria con Dios a través de la oración, es una exigencia de la vida agustiniana. Como también lo es que nuestros tiempos de oración se alimenten de la Palabra de Dios, conecten con la vida cotidiana - la difícil pero necesaria fusión sacramentos-historia humana - y no sean espacios vedados para el pueblo de Dios. Nos ven trabajar, animar la actividad parroquial o educativa, movernos con prisa de un lugar a otro, pero ¿nos ven orar? 

4. 
La solidez de la vida comunitaria y de nuestros proyectos pastorales se cimienta, fundamentalmente, en la gracia de Dios pedida en la oración. Cuando pedimos que el Espíritu venga sobre nosotros, manifestamos nuestro deseo de participar del Dios-Amor que es donación gratuita y apertura real al mundo.


San Agustín promueve una actitud samaritana en las relaciones comunitarias. Señala que se debe privilegiar a los necesitados de salud (Cf. De mor. eccl. cath. I,32,69). Y en la Regla, sin que este criterio se refiera exclusivamente a la vida monástica, afirma que siempre hay que atender a quien se confiesa enfermo, más allá de cualquier dolencia física (Cf. Regula V,35). El ser humano está amenazado por un amplio catálogo de calamidades que dejan al descubierto su gran fragilidad. Esta conciencia de debilidad no puede conducir, sin más, a la impotencia o la insensibilidad. Se presenta ante nosotros la doble convocatoria de la fraternidad y la solidaridad.

Comunión interna de bienes y comunión solidaria con los necesitados

5. 
La primera exigencia de la comunidad es el amor recíproco y poner todo en común. "En primer término - ya que con este fin os habéis congregado en comunidad -, vivid en la casa unánimes y tened una sola alma y un solo corazón orientados hacia Dios" (Regula I,3). La unidad de alma y corazón exige no poseer nada propio, sino que todo se tenga en común (Cf. Regula I,4). Es la verificación de un principio espiritual que, sin una traducción práctica, puede esfumarse sin tocar la realidad de nuestra vida. La clave está en la libertad del corazón, el grado de desprendimiento - material, cultural... - que permite la comunión de bienes para testimoniar que Dios es nuestra riqueza. Una riqueza compartida. 


La comunión de bienes - tanto materiales como espirituales - desempeña un papel tan importante en la vida común que se convierte en criterio de validez de nuestra fraternidad. "El fundamento de la vida agustiniana es la vida común, como se desprende de la Regla (...) ¿No está llamada la comunidad agustiniana a traducir hoy aquel modelo de los primeros cristianos de Jerusalén que oraban en común, celebraban la Eucaristía y compartían todos los bienes? (Hech 2,42-47)" ("Agustín Obispo", Carta del Prior General, 28 de Agosto de 1996). 


El neoliberalismo se afianza como solución casi dogmática para la salvación de los pueblos, olvidando, sin piedad, a la mayoría de la humanidad. Hasta muchas iniciativas, aparentemente de signo comunitario, están envenenadas por motivos inconfesables. No es suficiente que la injusticia y la pobreza sean temas recurrentes de reflexión en nuestras reuniones. Podemos perdernos en medio de una selva de discursos y continuar con los ojos cerrados a la hora de contribuir con nuestros gestos a la causa - humana y divina - de la libertad y la fraternidad. Si la Iglesia, recuerda Puebla, "debería ser la escuela donde se eduquen hombres capaces de hacer historia" (n. 274), ¿qué historia estamos empeñados en construir como agustinos? La construcción de la historia, que desemboca en el Reino, exige dosis importantes de gratuidad, de contemplación, de receptividad, de esperanza. Jesús aparece actuando en la historia de la mano de su Padre. "Su actitud es, a la vez, de total confianza y de máxima responsabilidad y compromiso. Porque sabe que todo está en las manos del Padre que cuida de las aves y de los lirios del campo. Pero sabe también que la acción del Padre busca pasar a través de la suya" (Id. n. 276). 

6. 
El testimonio práctico de la comunión interna de bienes materiales y espirituales y el compromiso activo en la promoción de la solidaridad, exigen una traducción múltiple: El trabajo responsable y la austeridad de vida, la defensa comprometida de los Derechos Humanos, la creación, donde aún no exista, el reconocimiento y la potenciación - en el nivel internacional y circunscripcional - del Secretariado de "Justicia y Paz", la presencia evangelizadora entre los necesitados, una gestión económica solidaria dentro de la Provincia y la creación de un fondo en cada Circunscripción destinado a la promoción de los más desfavorecidos. 


La atención a lo inmediato, frente a los intereses comunes de horizontes más amplios, continúa siendo un riesgo peligroso. El nivel de colaboración con los proyectos de la Orden, por ejemplo, no sobrepasa, de ordinario, los límites de lo fijado institucionalmente o se circunscribe a la contribución económica. Cuando decrece el interés por lo común, aumenta nuestra debilidad e impotencia y nos alejamos del anteponer las cosas comunes a las propias (Cf. Regula V,31) que, por el poder fecundante de la caridad, engendra vida e ilusión. Es de elogiar y animar, sin embargo, la colaboración que algunas circunscripciones han demostrado en estos últimos años al apoyar, humana y económicamente, proyectos comunes de la Orden.

Evangelizar desde la comunidad
Carácter profético de nuestra vida
7.
La vida religiosa está llamada a desempeñar, en su opción por los valores evangélicos, un papel profético. Del mismo modo que los profetas bíblicos tuvieron como misión proclamar el Reino de Dios e invitar al pueblo a la conversión, también nuestra vida debe ser un anuncio y un testimonio claro de Dios. La prueba más elocuente de la autenticidad del mensaje profético es la coherencia entre la profecía anunciada y la vida del profeta. "El profeta siente arder en su corazón la pasión por la santidad de Dios y, tras haber acogido la palabra en el diálogo de la oración, la proclama con la vida, con los labios y con los hechos..." (VC 84b). 


Es aquí donde la vida religiosa alcanza su valor y recibe la llamada al ejercicio de la profecía. Testigos de Dios en el mundo llama la exhortación "Vita consecrata" a los Religiosos. Profetismo hacia dentro - para mantener vivas la fidelidad y la conversión - y profetismo hacia fuera, que significa creer de verdad en el carácter simbólico de nuestra vida. Si la misión de los profetas era anunciar el Reino de Dios y denunciar los pecados del pueblo, por analogía, nuestra vida se convierte, también, en anuncio y denuncia. 


En la Regla de san Agustín encontramos sugeridas las señas proféticas de nuestra vida. Amar a Dios y al prójimo es el corazón del Evangelio. "Estos dos preceptos son los que debéis pensar siempre, meditar siempre, retener siempre y cumplir siempre", advierte san Agustín (In Joa. ev. 17,8). Y cuando comenta el Salmo 33, escribe: "Tus pies son la caridad: Ten dos pies, no seas cojo. ¿Cuáles son los dos pies? Los dos preceptos del amor: El de Dios y el del prójimo" (En. in Ps. 33,2). Este único amor, en su doble dirección, tiene su aplicación inmediata, para nosotros los agustinos, en la comunidad. 

8. 
¿Puede ser la vida común un acontecimiento simbólico? San Agustín responde con el libro de los Hechos de los Apóstoles en la mano. La sociedad consumista crea unas personas atrincheradas en su mundo de deseos y provoca la ceguera insolidaria. Desde la vida agustiniana se plantea un estilo sencillo de vida que genera solidaridad y crea vínculos profundos en la relación interpersonal 


Uno de nuestros grandes desafíos internos es situarnos en la línea de la profecía y limpiar nuestra vida de la opacidad simbólica con que se presenta. Se mantiene la frescura de la espiritualidad agustiniana, pero nuestras instituciones son escasamente significativas. Hay un componente de inercia que frena el cambio y empaña de rutina nuestro espíritu y nuestra vida. 


Los caminos que llevan al fortalecimiento del talante profético agustiniano pasan por recuperar nuestra matriz agustiniana, los valores de la interioridad, la comunidad, la amistad y la comunión de bienes materiales y espirituales. Sin olvidar la multiplicación de gestos que transparenten el rostro misericordioso del Jesucristo del amor y de la esperanza, y un compromiso inequívoco con la solidaridad, la justicia y la paz. 

La comunidad agustiniana como signo de comunión con el otro
9. 
Ya que la misión de Jesús fue un signo-sacramento de la presencia de Dios entre nosotros (Emmanuel), la comunidad de aquellos que creen en Él debe ser signo-sacramento de su presencia en la historia humana. Vivimos así su mandamiento de donación completa de amor, “Amaos los unos a los otros como Yo os he amado” (Jn. 15, 12), y somos imagen del misterio trinitario de Dios. 


Siguiendo el ejemplo que nos dejó el Señor (Jn. 15,17), la comunidad agustiniana se esfuerza por vivir esta profunda comunión que permite “tener un solo corazón y un alma sola en Dios” (Regula 1).


Esta expropiación del corazón y de la mente exige que vivamos como una comunidad reconciliada consigo misma que es capaz de ofrecer la reconciliación a los otros. La comunidad, a pesar de las diferencias personales, manifiesta el amor al que estamos llamados los cristianos y la superación de toda división como un reflejo del amor de Dios para todos.


Según nuestras Constituciones, “el fundamento de la vida agustiniana es la vida común” (CC 8), en la que cualquier posesión material o espiritual es compartida (cf. Regula 4). Esta vida común es en sí misma nuestro primer apostolado (Acta OSA XIX, 1974, pag. 31) y la fuerza para nuestra actividad apostólica externa (CC 40,:"El apostolado agustiniano es, por consiguiente, una actividad externa que dimana de una vida interior profunda: es personal y al mismo tiempo comunitario. El apostolado individual recibe fuerza de la Comunidad y se apoya en ella: todos somos apóstoles, porque todos oramos, trabajamos y nos ayudamos mutuamente" (CC 40). Es obligado releer, por su actualidad, el llamado Documento de Dublín, nacido también en el marco de un Capítulo General Intermedio: "El Capítulo está convencido de que si nosotros, agustinos, no conseguimos una renovación de la vida común, a la luz del Nuevo Testamento y del espíritu de san Agustín, el resto de nuestros problemas (crisis de vocaciones, crisis de identidad, problemas apostólicos, etc.) no se resolverán ni surgirá una nueva vitalidad en la Orden" (CGI ’74 Doc. III, 64) Como eco de estas palabras, un año más tarde del encuentro de Dublín, el P. Teodoro V. Tack, entonces Prior General, se expresaba así: "En otras palabras, la comunidad en sí misma es un apostolado de primer orden, nuestro primer apostolado, hasta el punto de que ninguna comunidad agustiniana será efectivamente apostólica, en cuanto comunidad en relación con las demás, si ante todo no se esfuerza en poner su familia en orden y en hacerse a sí misma una comunidad cristiana ejemplar, que trate de reflejar el amor de Cristo mediante la unidad en la caridad y en la amistad" (Acta OSA, XIX, 1974, p. 31).

10.
En los últimos documentos de la Iglesia se repite la afirmación de que la realización de la comunidad es el primer apostolado: "Hay que recordar a todos que la comunión fraterna en cuanto tal es ya apostolado; es decir, contribuye directamente a la evangelización" (VFC n. 54). Toda la fecundidad de la vida religiosa, afirma Juan Pablo II, "depende de la calidad de la vida fraterna en común" (Alocución a la Plenaria de la CIVCSVA, 21 de Noviembre de 1992: Osservatore Romano 21-11-1992, n. 3. Cf. Discurso al CGO '95,2). 


La "Ratio Institutionis OSA", de 1993, advierte sobre la necesidad de salvaguardar la vida de comunidad de las necesidades del servicio apostólico: "Efectivamente, debemos estar al servicio de la Iglesia, como dice Agustín. ¿Pero a cualquier precio? No, no a costa del carisma agustiniano, a saber, de la vida de comunidad. Y en esto igualmente Agustín puede servirnos de modelo. También nuestra vida comunitaria es una forma de apostolado, si se vive según nos enseña Agustín y nuestra sana tradición" (RI 62). 


Se pueden apuntar como principales niveles de la comunidad fraterna agustiniana, la vida común, la idéntica fe expresada en la oración y la liturgia, la comunidad real de bienes, la misión apostólica compartida. Estos signos de fraternidad son ignorados, frecuentemente, por su falta de expresión. Para que el mundo crea (Cf. Jn 17,21) y nos crea, necesitamos expresar de modo más claro la realidad de nuestra vida. Realidad que tiene valor significativo, por encima de nuestras deficiencias, si se orienta obstinadamente al ideal de "un solo corazón y una sola alma orientados hacia Dios" (Regula I,3). 

La comunidad agustiniana como signo de comunión con la humanidad

11. La comunidad fraterna que comparte el amor, se nutre del misterio trinitario presente en la Iglesia y se sitúa al servicio del mundo: "Nunca podemos aislarnos del curso que domina en el mundo, ni convertirnos en meros espectadores, ya que experimentamos en nuestra propia persona las esperanzas y angustias que pertenecen a la humanidad" (CGI '74, Doc. IV,83).


La Iglesia "avanza juntamente con toda la humanidad, experimenta la suerte terrena del mundo, y su razón de ser es actuar como fermento y alma de la sociedad" (GS 4,40). El misterio de la encarnación (Cf. Jn 1,14) significa solidaridad con el hombre en su fragilidad. Por tanto, los agustinos tenemos la responsabilidad de proclamar los derechos de los débiles y ser solidarios con los indefensos.


Cristo "se despojó de su rango, y tomó la condición de esclavo, pasando por uno de tantos" (Filp 2,6-8). Una Iglesia encarnada es una Iglesia "experta en humanidad" (Pablo VI). Los agustinos estamos llamados a la unidad de alma y corazón dentro de la comunidad y a vivir una vida compartida en el amor que es la expresión de una comunidad fraterna dentro de la Iglesia (cf. VC 46).


De la misión de la Iglesia se derivan otras funciones que la hacen perceptible como acontecimiento de fraternidad. Conocer el laberinto del corazón humano, proclamar los derechos de los débiles y ponerse de parte de los indefensos, es la responsabilidad que tiene la Iglesia ante la historia. 


Compara San Agustín la Iglesia a la posada donde fueron curadas las heridas de aquel hombre que cayó en manos de salteadores cuando bajaba de Jerusalén a Jericó. "El samaritano no nos abandonó al pasar; nos curó, nos subió al jumento, es decir, a su carne; nos llevó a la posada, esto es, a la Iglesia, y nos encomendó al mesonero, que es el Apóstol, y le entregó dos denarios para curarnos, a saber, el amor a Dios y al prójimo, puesto que toda la ley y los profetas se encierran en estos dos mandamientos" (En. in Ps. 125,15). La realización de la eclesialidad, a través de la historia, no siempre ha mantenido esta actitud agustiniana de comprensión y misericordia. San Agustín se recordaba a sí mismo: "Por muy vigilante que sea la disciplina de mi casa, hombre soy y entre hombres vivo" (Ep. 78,8). 

12. 
No puede haber evangelización sin encarnación ni encarnación sin comunión. La historia no es sólo el hogar humano, sino lugar de la revelación de Dios. El Reino de Dios exige una sociedad nueva que hay que construir todos los días como si estuviéramos levantando un edificio que tiene de plazo hasta la consumación de los siglos. El arquitecto, sin embargo, nos apremia diariamente e invita a comparar nuestro trabajo con los planos que él ha trazado. La evangelización lleva implícita el saber situarnos en este mundo, que nunca puede resultarnos ajeno, y el paso hacia estructuras más corresponsables. Corresponsabilidad interna y corresponsabilidad eclesial. Un paso que no debe encontrar resistencias entre nosotros porque la eclesiología agustiniana subraya la comunión y la complementariedad (Cf. Serm. 101,4; Serm. 71,18; En. in Ps. 56,1...). La corresponsabilidad es exigencia de la Iglesia-comunión. 


El clima participativo de nuestras comunidades debe reflejarse, principalmente, en nuestra relación con los laicos, reconociendo su vocación específica y su capacidad profesional. Junto a ellos formamos el género humano y la Iglesia. Compartimos una misma consagración bautismal y podemos compartir, también, la espiritualidad agustiniana. Necesitamos de ellos y ellos nos necesitan. Nunca debemos olvidar que nuestra vocación religiosa ha surgido en la comunidad de bautizados. Tenemos un origen común, el centro de nuestra fe es Jesucristo y compartimos una idéntica misión


La participación de los laicos en nuestras obras es de un valor inestimable. Su presencia entre nosotros permite y enriquece la pluralidad de ministerios. Desde su competencia, su capacidad de liderazgo y organización, el testimonio de su vida cristiana y su compromiso familiar y laboral, pueden evangelizarnos. Por ello nos sentimos convocados a la formación y acompañamiento de comunidades laicales agustinianas.

La comunidad agustiniana como signo de comunión con la Iglesia 
13. 
San Agustín amó a la Iglesia como madre (Cf. En. in Ps. 88,2,14), a pesar de verla peregrina, manchada con el polvo de los caminos y necesitada de perdón. La sinceridad de su conversión le llevó a olvidar otros proyectos personales cuando la Iglesia reclamó su servicio al sacerdocio y, más tarde, al episcopado. Así pudo escribir: "No antepongáis vuestra vida de contemplación a las necesidades de la Iglesia, ya que si no hubiese habido buenos ministros decididos a servirla, vosotros mismos no hubierais hallado modo de nacer" (Ep. 48, 2). 


Si hubiera que señalar alguna nota característica del amor de san Agustín a la Iglesia, sería, sin duda, su pasión por la unidad. "Los perseguidores de Cristo no dividieron su túnica; y, sin embargo, los cristianos dividen la Iglesia" (In Joa. ev. 13,13). A través del amor y del sacrificio de Jesucristo, la unidad es restablecida entre la familia humana y su Creador. Unidad y comunión que están presentes cuando amamos y perdonamos al otro. La conciencia de nuestras diferencias constituye una riqueza para buscar juntos la verdad. Al hilo de esta referencia acerca de la pasión de san Agustín por la unidad de la Iglesia, llamamos a nuestros hermanos de todo el mundo a renovar sus esfuerzos ecuménicos en cualquiera de las partes de la viña de Cristo donde trabajamos.


La vida agustiniana se inserta en la Iglesia universal y en la Iglesia local o particular. El camino de la comunión real pasa por la participación y la corresponsabilidad. Todos los bautizados hemos recibido el Espíritu (Cf. Gal 6,1). Esta verdad cristiana fundamental significa oírnos mutuamente y aprender los unos de los otros porque cada uno ha recibido de Dios su propio carisma (Cf. I Cor 7,7). 

Nuestro servicio en la Iglesia universal
14. 
La Iglesia es, por el Espíritu, esencialmente misterio de comunión (Cf. VC 41). Cristo instituyó el nuevo pueblo de Dios "para ser comunión de vida, de caridad y de verdad" (LG 2,9). Misterio y signo de comunión, la Iglesia está llamada a ser fermento de unidad en el mundo. Mientras llega el momento de la fraternidad universal - cuando Cristo sea todo en todos -, la Iglesia ofrece su testimonio de unidad. 


En este encuadre teológico, la vida consagrada es signo de comunión en la Iglesia (Cf. VC 41). Particularmente, la vida religiosa agustiniana: "Ya desde los orígenes, la nueva orientación de los grupos constitutivos de la Orden estuvo caracterizada por su servicio universal a las necesidades de la Iglesia. Hay en nuestros orígenes un profundo sentido eclesial y una evidente disponibilidad para ponerse al servicio de la causa de la Iglesia, por encima de las barreras nacionales, con espíritu abierto a la universalidad" ("750 años al servicio de la Iglesia", Carta del Prior General, 16 de Diciembre de 1993).


Ser un signo visible de comunión y fraternidad es, sin duda, un desafío de sello agustiniano. 

Nuestra participación en la iglesia particular
15. 
Uno de los temas desarrollados, a partir del Vaticano II, es la participación de los religiosos en la Iglesia particular (Cf. VC 48). La vida religiosa es riqueza para una Iglesia con la que vive en comunión y en la que manifiesta la especificidad de su carisma, a la vez que la Iglesia particular es el espacio en el que se presenta la vida y se desarrolla la misión de los religiosos. 


"Del mismo modo que la comunidad religiosa no puede actuar independientemente o de forma alternativa, ni menos aún contra las directrices y la pastoral de la Iglesia particular, tampoco la Iglesia particular puede disponer caprichosamente, o según sus necesidades, de la comunidad religiosa o de algunos de sus miembros" (VFC 60). La justa autonomía, reconocida expresamente en Vita Consecrata (Cf. 48), hay que entenderla a partir de la doctrina del Vaticano II: "Todos los institutos han de participar en la vida de la Iglesia y, de acuerdo con su propio carácter, hacer suyos y favorecer según sus fuerzas las empresas y propósitos de la misma; por ejemplo, en materia bíblica, litúrgica, dogmática, pastoral, ecuménica, misional y social" (PC 2). 


La interpretación no siempre acertada de la inserción de los Religiosos en la Iglesia local, ha llevado a sacrificar el carisma por el apostolado y nuestra presencia como Agustinos se ha diluido en el contexto diocesano. Allí donde no sea posible una comunidad agustiniana básica, resulta cuestionable nuestra presencia. De modo que hasta las situaciones excepcionales y transitorias deben revisarse (Cf. CGO '95 Ord. 23). 

El estudio como servicio específico agustiniano en la Iglesia

La búsqueda de la verdad

16. 
En la tradición agustiniana más secular, destaca el estudio como una de las actividades que ha caracterizado a nuestra Orden. Un argumento claro y cercano es la presencia de los agustinos en el mundo de la cultura y de la educación. 


San Agustín tuvo una vida intelectual fecunda. Vivió convencido de que el mayor tesoro que posee el ser humano es su capacidad racional de entender y de amar. "Dios está muy lejos de odiar en nosotros esa facultad por la que nos creó superiores al resto de los animales. Él nos libre de pensar que nuestra fe nos incita a no aceptar ni buscar la razón, pues no podríamos ni aún creer si no tuviésemos almas racionales" (Ep. 120,1,3). 


La inquietud de san Agustín es una constante en toda su vida. Buscó la verdad, la felicidad, el amor. Una mirada de extraordinaria lucidez sobre su propia historia de fracaso y de culpa le llevó al convencimiento de que no todo es igualmente bueno y verdadero y que la indiferencia o el despreocupado relativismo son caminos sin salida. Vivió entre la pasión por saber y la paciencia de ignorar. Inquietud y curiosidad mucho más que intelectual. El encuentro con la verdad - sobre todo cuando esa verdad es aproximación al misterio de Dios - ni cabe ni se agota en nuestro lenguaje. "A Dios se le busca para hallarlo con mayor dulzura, y se le encuentra para seguir buscándolo con mayor afán" (De Trin. XV,2,2). 


San Agustín también intentó profundizar el misterio del hombre: “Yo mismo me había convertido en un gran problema” (Conf. IV, 4,9) e inició un diálogo con la creación (Cf. Serm. 241, 1-3) y con Dios: “Dame fuerzas para la búsqueda Tú que hiciste que te encontrara y me has dado esperanza de un conocimiento más perfecto. Ante ti está mi firmeza y mi debilidad; sana ésta, conserva aquélla. Ante ti está mi ciencia y mi ignorancia; si me abres, recibe al que entra; si me cierras, abre al que llama. Haz que me acuerde de ti, te comprenda y te ame” (De Trin. XV, 28,51).


En el ámbito de la teología, san Agustín se preocupa, por igual, de la dimensión científica y pastoral. Reflexionó, enseñó y compartió siempre el fruto de su pensamiento y de su experiencia con los hermanos. A través de sus escritos, legó esta herencia a toda la Iglesia. 


Si la acción pastoral no está basada en el estudio, ni los evangelizadores ni los evangelizados podrán comprender el contenido del mensaje y las exigencias de las diversas situaciones. Es verdad que todas las comunidades, como todas las Iglesias particulares, participan del único misterio de la salvación, pero es igualmente verdad que cada una de ellas lo hace en su propio espacio geográfico y cultural y, por tanto, en condiciones muy diferentes. Por eso, cada comunidad agustiniana debe establecer tiempos para la reflexión y el diálogo críticos. Al ser la existencia humana una existencia en camino, está sometida al análisis, la interpretación y la provisionalidad. Tradiciones, estructuras, obras, organizaciones aparecen con su calificación de medios, y eso permite actuar siempre con libertad creativa y trazar nuevos cauces a la vida agustiniana. El abandono del estudio, como investigación y actitud reflexiva de interrogación y de búsqueda, lleva a desentenderse del juicio sobre el presente y, lo que es más grave, la renuncia a presentar alternativas vitales para el futuro. La imagen de beber en las fuentes agustinianas sugiere la frescura y la novedad del agua que mana cada día e invita a abrirse a lo inédito: “No os acordéis de las cosas anteriores ni prestéis atención a las cosas antiguas, pues he aquí que voy a hacer una obra nueva” (Is 43, 18-19). O aquel, más claro todavía, “Sal de tu tierra donde vives a la tierra que te mostraré” (Gn 12,1) que resuena en la recomendación evangélica de no echar el vino nuevo en odres viejos (Mt 3,17).

Dimensión personal y comunitaria del estudio
17. 
¿Qué puede significar hoy hablar de la centralidad del estudio en la vida agustiniana? El estudio, más que una dedicación temporal que se inscribe en un tiempo específicamente formativo, es una actitud permanente de reflexión sobre la realidad, de duda inteligente que es fuente de verdad, una voluntad de aprendizaje y la capacidad crítica frente al acontecer histórico. Para ello, es necesario alimentarnos en la sabiduría legada por el pasado de nuestra tradición, especialmente de san Agustín y de los pueblos donde vivimos. Al mismo tiempo, es preciso enriquecer nuestros conocimientos con una información adecuada acerca de los distintos aspectos de la realidad presente y su proyección futura, junto con la lectura del gran libro de la vida. El carácter amplio que tienen para san Agustín conceptos como verdad, interioridad o inquietud, hacen que la respuesta se ramifique, necesariamente, en distintas direcciones.

18. 
El compromiso con el estudio tiene una dimensión personal y una dimensión comunitaria. En su dimensión personal, debe abarcar la formación integral como agustinos y la especialización profesional en las distintas disciplinas. En su dimensión social y comunitaria, la dedicación al estudio ha llevado a una presencia cualificada de la Orden en el ámbito educativo. El Papa Juan Pablo II reconoce las posibilidades evangelizadoras de los Colegios y de las Universidades como “areópagos de la misión” (VC 96). El papel histórico que tenemos hoy los agustinos, al igual que otras familias religiosas con tradición educativa, es doble: Hacer posible el diálogo fe-culturas y, desde nuestras instituciones, posibilitar la inculturación del evangelio.


También tiene que reflejarse el compromiso y la valoración del estudio en el trabajo parroquial. Estudio, en este marco, es servicio a la Palabra y, desde esa misma Palabra, iluminación de la vida cristiana en la homilía, liturgia cuidada, programación catequética para niños, jóvenes y adultos. Especialmente, escuelas de animadores o agentes de pastoral, de teología para laicos, aulas de espiritualidad agustiniana....

19. 
Continuar, en el tiempo y en la historia, la gran tradición cultural de la Orden (cf. CGO ‘95, Doc. 10) significa apostar por el diálogo intercultural, social, político, interreligioso y buscar foros de encuentro que favorezcan el respeto y vayan tejiendo la unidad en la pluralidad 


Por otra parte, "más allá del servicio prestado a los otros, la vida consagrada necesita también en su interior un renovado amor por el empeño cultural, una dedicación al estudio como medio para la formación integral y como camino ascético, extraordinariamente actual, ante la diversidad de las culturas. Una disminución de la preocupación por el estudio puede tener graves consecuencias también en el apostolado, generando un sentido de marginación y de inferioridad, o favoreciendo la superficialidad y ligereza en las iniciativas" (VC 98). 

El compromiso de la Orden en el campo de los estudios

20 .
 ¿Qué urgencias concretas están exigiéndonos una respuesta inmediata? En este campo del diálogo fe-culturas y de la investigación científica, es deber nuestro, en primer lugar, el estudio del pensamiento de san Agustín que aporte criterios para la dignificación de la persona humana y de la sociedad. Serán contribuciones importantes para esta tarea:

-Valorar y atender, de modo particular, el Instituto Patrístico "Augustinianum", Centro reconocido como Instituto de especialización para la enseñanza de la Teología Patrística (Cf. S. Congregazione per l'educazione cattolica, Istruzione sullo studio dei Padri della Chiesa IV,4, 10 nov. 1989).

- Potenciar los Centros de Estudios Agustinianos ya existentes y crearlos en otros continentes, con el apoyo del Instituto Patrístico “Augustinianum”.

- Apoyar y potenciar la unidades y centros de investigación agustinianos y alentar la presencia de agustinos en instituciones y tareas científicas.

- Estimular el intercambio de experiencias y la colaboración entre las distintas instituciones culturales de la Orden. 

- Fomentar la divulgación de nuestras publicaciones, recuperar el patrimonio artístico y cultural, actualizar nuestras bibliotecas y, donde sea posible, abrirlas al público

- Justificar nuestra presencia en el mundo de la educación por la propuesta clara de unos valores humanizadores enriquecidos con el carácter liberador del Evangelio y la espiritualidad agustiniana.

Revisión de nuestras obras para planificar el futuro
21. 
"¡Vosotros no solamente tenéis una historia gloriosa para recordar y contar, sino una gran historia que construir. Poned los ojos en el futuro, hacia el que el Espíritu os impulsa para seguir haciendo con vosotros grandes cosas" (VC 110). Para diseñar esa gran historia que tenemos que construir y revisar nuestras obras, son referentes fundamentales: La identidad agustiniana, la capacidad de encarnación en el mundo moderno y la interpretación de los signos de los tiempos. Qué somos (identidad) y qué tenemos que hacer (misión), no están en cuestión. La pregunta se refiere al qué podemos hacer (las obras), dónde (el lugar) y cómo (los medios humanos y materiales). "En cuanto al modo de realizar nuestros ministerios, deben responder al principio comunitario de nuestra espiritualidad (CGO '95, Doc. 13; Ord. 8,23b)... La afirmación de la vida común como específica de nuestra espiritualidad, en los más de veinticinco años de postconcilio, no debe reducirse a una simple afirmación retórica. Se requiere acomodar nuestra vida y apostolados a sus exigencias” ("Renovación y servicio" Carta del Prior General OSA, 7 de Febrero de 1996). 

22. 
Este último desafío es, quizá, el que puede encontrar mayores resistencias porque el juicio sobre las obras que realizamos y los lugares donde estamos, puede tocar, inevitablemente, nuestra historia, nuestros sentimientos, nuestra disponibilidad. 


Decir que nuestro trabajo es apostólico y que debemos desempeñar las tareas que la Iglesia nos confíe (Cf. CC 39), es insuficiente. ¿Responden a nuestra cualidad de agustinos? "Para san Agustín, nuestro primer apostolado en el interior de la Iglesia es la realización de la comunidad-amor... El trabajo de cara al exterior, el apostolado más externo, no puede jamás ir en contra de esta inspiración fundamental" (T. van Bavel, "La Espiritualidad de la Regla de san Agustín", Augustinus 12, 1967, p. 447). 


La relación comunidad-acción apostólica exige, además de un necesario equilibrio, programar el apostolado desde la comunidad, señalar una jerarquía de valores y no anteponer el ministerio a lo que es específico de la vida agustiniana.

II

LA RESPUESTA AGUSTINIANA A LOS DESAFÍOS PASTORALES DE LA IGLESIA
Sombras del mundo que contemplamos

23. 
 Los desafíos del mundo actual claman por una respuesta desde el Evangelio y nosotros tenemos una perla preciosa (Cf. Mt.13,45) para compartir, que sirve de contrapunto a los valores del mundo. Nuestra condición nos permite colaborar con las personas para que descubran el sentido de sus vidas. "Impulsados por la fraternidad apostólica y por 'las exigencias de la caridad', no podemos por menos de comunicar, mediante nuestra actividad, a toda la Comunidad eclesial y a todos los hombres, lo que Dios se ha dignado obrar en nosotros y en nuestra Comunidad, viendo en todos a Cristo" (CC 39). "No hemos sido llamados a vivir en comunidades para encerrarnos en nuestras seguridades, sino para ayudar a la Iglesia a engendrar nuevos hijos a imagen de Cristo (Cf. En. in Ps. 132 y Ep. 243)" (CGO '95, Doc. 12). 

24.
Para llevar adelante nuestra misión de servidores de la humanidad, debemos cultivar una especial cercanía que nos permita escuchar, atentamente, la voz de un mundo en transformación. Si nuestras propuestas no sintonizan con los desafíos del presente, el diálogo resulta imposible y nuestra presencia irrelevante.


La lista de problemas que nos recuerda la presencia permanente del mal en medio de nosotros, podría resultar larga: Falta de respeto a la vida (con sus versiones de eutanasia, aborto, pena de muerte), guerras, hambre, deuda externa, marginación, analfabetismo, drogadicción, SIDA, injusticias, agresiones ecológicas, prostitución, violación de derechos humanos, violencia... Son las sombras que señalan los grandes vacíos de la humanidad y desvelan los desafíos que el mundo presenta a la Iglesia. Todo ello nos invita a vivir una espiritualidad basada en la experiencia que valora la democratización del poder, la unidad que no excluye pluralismos y diversidades, la necesidad de diálogo entre las religiones y las culturas, el respeto a la naturaleza...

Contemplando la realidad con ojos agustinianos
25. 
¿Qué nuevas conceptualizaciones y qué cauces de expresión pueden hacer posible la transmisión de la espiritualidad agustiniana? Tenemos que contemplar el mundo con sereno realismo e interpretar la historia con ojos providentes. "Siempre que padecemos alguna estrechez o tribulación hemos de ver en ellas un aviso y, al mismo tiempo, una corrección. En efecto, ni siquiera las mismas Sagradas Escrituras nos prometen paz, seguridad y descanso, pues el Evangelio no deja de hablar de tribulaciones, estrecheces y escándalos... ¿Qué sufre ahora, hermanos, de nuevo el género humano que no hayan sufrido nuestros padres?”, advierte San Agustín (Serm. 346 C). En el mismo Sermón, continúa san Agustín derrochando sabiduría ante los avatares de la historia. "Te encuentras con hombres que murmuran de los tiempos en que les ha tocado vivir, afirmando que fueron buenos los de nuestros padres. ¡Qué no murmurarían si pudieran volver al tiempo de sus padres! Piensas que los tiempos pasados fueron buenos porque no son los tuyos; por eso son buenos... Desde aquel Adán hasta el Adán de hoy ha habido fatiga y sudor, espinas y abrojos" (Id.). El repaso de otros momentos históricos más dramáticos le lleva a una conclusión positiva: "Ello ha de conducirnos a congratularnos, antes que a murmurar de nuestros tiempos" (Id.). Los cristianos hemos dejado, muchas veces, en manos ajenas, el entusiasmo por el futuro. Olvidamos confesar nuestro gozo por pertenecer a este mundo y el testimonio de nuestra esperanza. La Ciudad de Dios puede presentarse hoy como un himno a la esperanza escatológica, la afirmación de una sociedad con futuro y de una historia de la que Dios también es autor. El Dios que a lo largo de la Biblia se entrega con particular vehemencia a los pobres, ¿no estará acompañando con entrañas de padre y de madre al ser humano desvalido que vive con perplejidad el fin de siglo?


Más allá de los juicios negativos y las visiones parciales, el mundo muestra un rostro multiforme en el que se aprecian rasgos positivos. Los observadores de la realidad apuntan el surgir de una nueva espiritualidad, la democratización del poder, el pluralismo, una ética común, el puente fe-cultura, el cuidado de la naturaleza...


Desde esta contemplación serena de nuestro tiempo y de nuestras culturas, es posible diseñar una aportación agustiniana a los rasgos y desafíos que el mundo presenta a la Iglesia. 

Espiritualidad para el mundo de hoy 
26. 
La espiritualidad que ofrecemos al mundo es personal y comunitaria. Se trata del paso de una fe pasiva a una fe activa; de una fe entendida como asentimiento obediente, a una fe contemplativa centrada en la experiencia de haberse encontrado con el Señor en la propia interioridad y en la comunidad. "Hablar con sentido de Dios solamente es posible sobre la base de experiencias humanas" (P. Schillebeeckx). Es, también, la conclusión del libro de Job - "Sólo te conocía de oídas; pero ahora te han visto mis ojos" (42,5) - donde el autor confiesa no una visión, sino un encuentro, una presencia. San Agustín expresa de muchas maneras el mismo sentimiento: "Amonestado por aquellos escritos que me intimaban a retornar a mí mismo, penetré en mi intimidad guiado por Ti. Lo pude hacer porque Tú me prestaste apoyo. Entré y vi con el ojo de mi alma, tal cual es, sobre el ojo mismo de mi alma, sobre mi inteligencia, una luz inmutable" (Conf. VII,10,16). O en otro texto de las Confesiones donde la poesía y la mística se entrelazan: "Pero ¿qué es lo que amo cuando te amo? No una belleza material, ni la hermosura del orden temporal; no el resplandor de la luz, amiga de los ojos. No la suave armonía de melodías y canciones ni la fragancia de flores, de perfumes y de aromas; no el maná, ni la miel; ni miembros gratos a los abrazos de la carne. Nada de eso amo cuando amo a mi Dios. Y, sin embargo, cuando te amo, es cierto que amo una cierta luz, una voz, un perfume, un alimento y un abrazo. Luz, voz, perfume, alimento y abrazo de mi hombre interior, donde mi alma está bañada por una luz que escapa al espacio; donde oye una música que no arrebata el tiempo; donde respira una fragancia que no disipa el viento; donde gusta comida que no se consume comiendo y donde abraza algo que la saciedad no puede esperar. Esto es lo que amo cuando amo a mi Dios" (Conf. X,6,8) 


Espiritualidad que, al reconocer la oscuridad de la fe, nos sitúa con humildad frente a la increencia y hace posible la interpelación y el diálogo mutuos. Es decir, una espiritualidad que comporta un tipo característico de relaciones. De igualdad y solidaridad con los seres humanos y de común destino con la naturaleza porque, según la predicación paulina, la consumación escatológica implica también a la naturaleza (Cf. Rom 8,18-24). 

La comunión de bienes y la democratización del poder 

27. 
La comunidad agustiniana puede presentarse como paradigma de la comunión de bienes y de la democratización del poder. Evangelizamos, fundamentalmente, desde la comunidad y presentamos el modelo de una Iglesia-comunidad y de un ser humano comunitario. "La clarificación postconciliar de nuestro carisma y de nuestra identidad agustiniana nos ha ayudado a valorar el estilo de vida fraterna como mediación privilegiada en la nueva evangelización” (CGO '95, Doc. 12). 


El escándalo ante la visión de un mundo manipulado por la concentración del poder y la riqueza, provoca la actualidad de lo comunitario como valor social. Pero como la historia es dinámica por definición, son necesarios ejemplos tangibles que sirvan de testimonio y de estímulo. El ideal agustiniano de comunidad – encarnado en un grupo de religiosos o laicos - puede servir de indicador en tiempos de búsqueda. Como también son propuestas que abren caminos de futuro, la comunión de bienes, la igualdad entre todos, la participación en la sociedad y en la Iglesia de la mujer y de las minorías étnicas y marginales, el interés por las cosas y las tareas comunes, el ejercicio servicial de la autoridad, la atención especial a los más débiles y pobres, la gratuidad y otros.

Unidad en la diversidad

28. 
El pluralismo y la diversidad reflejan con mayor exactitud la realidad que las visiones uniformes. La ruptura de una cosmovisión unitaria es uno de los signos de nuestro tiempo. Al paso de los siglos, la uniformidad ha derivado en el totalitarismo y la exclusión de la diversidad.


El deseo de unidad y de participación que se sienten en el mundo es, sin embargo, una de esas llamadas del Espíritu que nos llegan desde el corazón de la vida. Esta nueva sensibilidad tiene también su reflejo en la Iglesia. El Concilio Vaticano II recuperó la eclesiología de comunión, la imagen de Cuerpo de Cristo, Pueblo de Dios, Cristo total. Una eclesiología de inconfundible sello agustiniano. Para los agustinos, vivir esta teología significa ocupar el doble frente de la unidad y del pluralismo legítimo. En la práctica, hablar de comunión, de cuerpo o de pueblo, es afirmar la unidad y la diversidad y, al mismo tiempo, reconocer la participación, la corresponsabilidad, el diálogo, la descentralización, la subsidiariedad. 


En una sociedad plural, los creyentes no pueden dispensarse de la confrontación de su fe con otras opciones y de la pregunta sobre la razonabilidad de su fe. El énfasis no se puede poner en borrar dudas, sino en una apasionada búsqueda de la verdad. La apelación al estudio y a la formación religiosa es una exigencia para la personalización de la fe en la cultura contemporánea. Muy conscientes de que, mientras somos miembros de la Iglesia peregrina, participamos de la Verdad, pero no la agotamos y tampoco la poseemos en exclusiva. (Cf. En. in Ps. 103,2; Conf. XII,25). De hecho, la Iglesia, por sugerencia del Concilio Vaticano II, está hoy comprometida en el diálogo interreligioso y ecuménico. Una convocatoria que no podemos desoír por el acento de nuestra espiritualidad de comunión, y porque la contribución a la paz, no desde el sincretismo sino desde la conversión y la concordia, abre perspectivas inéditas a la vida religiosa agustiniana. 

Una ética común para la civilización del amor

29. 
Los avances científicos y tecnológicos parece que, a primera vista, hacen olvidar el misterio. Paralelamente, en un contexto religioso plural, la moral no es una referencia única admitida por todos. El descubrimiento de la ambivalencia y la peligrosidad de la tecnociencia, sin embargo, abren paso a la convicción de que es necesaria la regulación ética de las nuevas posibilidades científicas. Una ciencia sin conciencia en vez de ser signo de progreso hace todavía más precaria la condición humana. Una ciencia sin alma y sin responsabilidad o un desarrollo reducido al crecimiento económico, se convierten, tarde o temprano, en agresiones potenciales para la humanidad. Puede ser iluminadora la visión antropocéntrica de san Agustín y el lugar central del amor en su antropología. Todo hay que supeditarlo al amor. "La ciencia al servicio de la caridad; entonces es útil, pues sin la caridad hincha" (Ep. 167,11). "La ciencia aprovecha, pero sólo cuando va acompañada de la caridad" (De civ. Dei 9,20; De grat. et lib. arb. 19,40). La ética debe significar algo más que el establecimiento de unas leyes de juego pactadas en una mesa de negociación. El bien común, el respeto mutuo, la reconciliación de culturas y pueblos, los derechos humanos o el desarrollo integral, apuntan a una civilización nueva, izada sobre la base de la justicia y animada por la caridad. En la tarea común de la civilización del amor, debe haber lugar para la ciencia y la técnica y para el sentido religioso que, lejos de ser un sobreañadido artificial, encuentra su raíz más profunda, según S. Agustín, en el corazón humano. La cosmovisión de la fe cristiana puede contribuir, convincentemente, al establecimiento de una ética global que permita a los hombres y las mujeres, sin ninguna excepción, disfrutar de iguales derechos y de un nuevo orden mundial.

El necesario diálogo fe-cultura
30. 
La religión ha generado pensamiento, arte y cultura a través de distintas manifestaciones. De la fecundidad cultural de la fe se ha pasado al conflicto fe-cultura. "La ruptura entre el Evangelio y la cultura es, sin duda alguna, el drama de nuestro tiempo" (EN 20). El enfrentamiento se ha producido, en ocasiones, por la inadecuada comprensión de los conceptos fe y razón o porque una y otra no han aceptado sus propios límites. Desde la teología o la Biblia no se puede responder a problemas científicos y tampoco es válida la pretensión de constituir la razón humana en instancia suprema de lo real. 


Para que sea posible el diálogo, resultan indispensables una formación sólida y un espacio común de encuentro. Esbozar la respuesta agustiniana a este gran reto, nos obliga a retomar el tema del estudio como medio para la fundamentación de la fe, el pensamiento crítico, la interdisciplinariedad, la búsqueda constante, el valor y el tiempo para la reflexión. "Ama mucho el entendimiento" (Ep. 120,13). Terreno común de encuentro será el empeño compartido por la paz y la justicia, la propuesta de convicciones humanas integradoras, el compromiso social, los derechos humanos... y la nueva valoración de la tolerancia, el pluralismo, la democracia, el respeto por la integridad de la naturaleza... 


Comunión con la creación
31. 
La relación con la naturaleza adquiere en S. Agustín valor ético. En sus obras encontramos multitud de observaciones y referencias acerca de la naturaleza. Una naturaleza que es buena, que habla de Dios (Cf. En. in Ps. 134,4) y es vestigio de la Trinidad (Cf. De Trin. VI,10,12). Atentar contra la naturaleza es romper la unidad. "La palabra universo se deriva de la palabra unidad... Por eso, debemos contemplarlo en su totalidad para ver su hermosura y su unidad. Es algo así como un discurso bello, que es bello, no por cada una de las palabras en particular, sino por todas en conjunto" (De Gen. ad litt. I,21,32). 


También se quiebra la unidad cuando el ser humano pretende salir a la exterioridad exiliándose de sí mismo. Sólo desde la interioridad se puede captar la belleza en su totalidad (Cf. De ord. 1,2,3). Y si se pretende rastrear la creación en la búsqueda de imágenes de Dios, la consigna también es buscar en la interioridad: "¡Oh hombre!, ¿hasta cuándo vas a estar dando vueltas en torno a la creación? Vuélvete a ti mismo, contémplate, sondéate, examínate... Vuelve, pues, la mirada a tu hombre interior" (Serm. 52,6,17). 


En el pensamiento agustiniano hay un diálogo permanente entre Dios y el ser humano. La naturaleza es el gran libro que nos habla de Dios: "Levanta la mirada de tu inteligencia; usa de los ojos, como hombre, ponlos en el cielo y en la tierra, en las bellezas del firmamento,... ,en la ordenada sucesión de los tiempos: pon los ojos en las hechuras y busca al Hacedor; mira lo que ves, y sube por ahí al que no ves" (Serm. 123,2,3). Pero también sucede que no todos son capaces de entender este libro (Cf. En. in Ps. 81,2). 


El retorno y el amor a la naturaleza tienen dimensiones muy profundas. Mirar la naturaleza como obra de Dios es teología, invocar su respeto y el disfrute por parte de todos es justicia y solidaridad. 

Conclusión
32. 
Ante estos desafíos pastorales, ¿con qué actitudes y respuestas vamos a participar los agustinos en la misión evangelizadora de la Iglesia? Nuestra espiritualidad y los signos de los tiempos se dan la mano para recordarnos el valor de la comunión y la importancia de la comunidad. Comunidad agustiniana que integra en un mismo abrazo la amistad, la interioridad, el respeto, la igualdad en la dignidad, la reciprocidad y el modelo del Dios Trinidad. Comunidad que cultiva el pensamiento crítico como camino hacia la verdad, abierta a la solidaridad, promotora y defensora de todo lo humano. La interioridad significa la vida en y desde el corazón, que no es ensimismamiento sino unificación, posibilidad de relación profunda y descubrimiento de una presencia que nos desborda y transciende. El servicio a la Iglesia, porque "la Iglesia habla en Cristo y Cristo en la Iglesia; el Cuerpo habla en la Cabeza y la Cabeza en el Cuerpo" (En. in Ps. 30 II, 1,4). Búsqueda y pasión por la verdad, admiración sorprendida que acompaña hasta el final de la vida, apertura a la realidad de Dios que no sólo es resultado de una tradición, sino, fundamentalmente, encuentro con el maestro interior que habita en la conciencia. Sensibilidad por lo humano, porque Dios - para hacerse Dios de todos - se hizo hombre y Jesús inauguró una forma de amor incondicional al prójimo. 

33. 
Con este patrimonio entramos los agustinos en los umbrales del ya próximo siglo XXI. Que se celebre nuestro Capítulo General Intermedio el "Año del Espíritu Santo", es algo más que una coincidencia ocasional. Necesitamos el Espíritu para ver iluminada con su luz la realidad y descubrir que Dios sigue manifestándose novedosamente, como Él quiere y donde Él quiere. Necesitamos el coraje del Espíritu para encontrar caminos creativos que sustituyan a los que han sufrido el desgaste de la historia. Necesitamos la fuerza del Espíritu para iniciar en nuestras conciencias ese camino largo y difícil que supone vencer el miedo y tener en la vida una actitud de ininterrumpida conversión. "La volubilidad del tiempo obliga a no detenerse a cuantos vienen a esta vida. No haya lugar alguno para la pereza; camina tú, no te dejes arrastrar" (Serm. 346A,1). 


La humanidad entera se dispone a abrir un nuevo capítulo de la historia. Una historia que, a pesar de su complejidad, está en manos de Dios, ya que "tanto amó Dios al mundo que le entregó a su Hijo, no para condenar al mundo sino para que se salve por Él" (Jn 3,16. 17). Los agustinos, como comunidad animada por el Espíritu, estamos convocados a ofrecer una respuesta fiel a la llamada de Dios, de la Iglesia y de la historia. 


María, la llena del Espíritu, pregonera, en el Magnificat, de una nueva humanidad en la que el Dios del Reino aparece de parte de los más débiles, nos ayudará a "iluminar los ojos del corazón" (Ef 1,18) y engendrar el rostro que la Orden debe ofrecer en el ya cercano siglo XXI . 
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